


MANUEL GóMEZ M ORÍN

Nuestras entrevistas co n Manuel Górncz Mo rtn se llevaro n a cabo en su
ofici na y en su residencia. Nos reunimos con él en una ocas ión en Prendes.
fam oso res taurame en el centro de la ciudad)' favorito de mu chos polúicos,
el cua l está rodeado de murales que representan perso najes histór icos de
los primeros decen ios del siglo xx. Gómez Mortn nos cont ó que a él le
g ustaba sentarse enfrente del espej o qu e estaba en lo alto de la pared. para
observar, de ma nera d iscreta. a los perso naj es que llegaban a co mer, )' esco­
ge r con quién hablar sin insultar a los demás.

C ómez Morin se mostró mu y di spuesto a participar en nuestro proyecto
de histo ria oral, siempre que no inte rrumpiera la reun ión sagrada del fin de
semana co n su numerosa familia de h ijos y nietos. Un ho mbre muy refin a­
do, de YOZ suave, la que más tarde llegó a perder casi co mpletame nte co mo
resultado de un ant ibió tico que estaba en boga en M éxico en esa época, el
cual afec tó sus cuerdas voca les (el mism o qu e le causó el desgar ramiento de
la retina al emrevistadorv j ames Wilkie).

Manuel Górnez Morín no co nsideraba e! hech o de haber sido uno de los
principales fundadores del PA~ -que rep resentaba la "o posición leal " al
part ido oficial- co mo su legado principal a la política de México ; más bien
- nos lo recalcó var ias veces-. su predicción de qu e a largo plazo, en cada
co nt ienda electo ra l el PAN ganaría una proporción cada vez mayor de los
votos a nivel naciona l, estata l y municipal. No obstante que no la vio cum­
plirse. su p rofecía es un hecho: el PAN empezó a gana r po rcentaj es cada vez
má s altos en docena s de municipios importantes; luego se eligieron gober­
nadores panistas en muchos estados y, finalmente , el cand idato de ese par·
tido ganó la p resid en cia de México en el a ño 2000.

Aunque la mayo r parte de los mexicanos recuerdan a G ómcz Mo rín
co mo fundador de! PAN en 1939 -chaci én dole contrapeso al estatismo que
florecía durame la presidenc ia de Lázaro C árdenas-e, los eco nomistas lo
identifican co mo la fuerza p rincipal en el estab lecimiento del impuesto so-­
bre la renta durante la presidencia de Álvaro Obregón y la fundación de dos
bancos : el naneo de México y el Banco de Créd ito Agrícola.

Manuel Gó mez Morín fue, sin duda alguna, UIlO de los fundadores de
instituciones muy importa ntes que forja ron al M éxico moderno.
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12de juniode 1964

j ames Wilkie tjw»

Licenciado Cómcz Morín , q uisicrarnos , al com enzar esta charla, pre·
guntar lc acerca de su nacimiento. Usted nació en Batopilas, Chi hu ah ua...

Manuel Gómez Morin (MGM):

...e l 27 de febrero de 1897.
JW: ¿Q ué hiciero n sus padres?
AlGM: ~Ii padre nació en España, en Santander; vino a México a los.catorce
años y fue a trabajar a la ciu dad d e Parral, en Chi huahua. Allí se conocieron
y se casaro n mis pad res en 1895; él , de 22 años, y mi madre de 18 o 19. Se
fueron luego a Batopilas que entonces era un m ineral muy im po rtante, en
plena producción, en bonanza. Él murió a los dos años de vivir a llá , cuando
yo todavía no cu mplía un año. Él te nía 24 años y mi madre veinte; y es o fue
el principi o .
JW' Muyj ó venes los dos ...
.MGAl: Muyjóvenes los dos. sí. ~Ii madre y yo seguimos vivie ndo en Batopilas,
hasta principios del siglo. 1901 ° 1902, en que mi madre volvió a Parral a l
lad o de mi abu ela y mi bisabuela que vivían allí.
JlV: ¿Batopilas queda ce rca d e Parral?
MGM: Voland o, sí. A caballo, como se hacía entonces, eran ocho d ías; o cho
días y ocho noches. Ahora ya es viaje de m inu tos en avión ; p ero so n la Tara­
humara, las cum bres y las grandes barrancas de la Sierra Madre. la Tarahu­
mara, las que hacían el camino tan largo.
JW: Entonces u sted nació chihuahuense y...
MGM: ...y "n o he perdido el pelo de la dehesa". Em pecé a aprender las
primeras letras, d e mi misma madre. Después, a l llegar a Parral , asistí a una
esc uela llamad a Escu ela Progreso , protestante, por cierto . Más tarde estuve
en Chihuahua algu nos meses, en el colegio Palmore.
JW:Usted dice: "protestante , por cierto", épor qué?
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MCM: Porque era una época en que había un predominio se ña lado de la
labor p rotestan te en ed ucac ión, en esa zona del estado. El coleg io Palmo re
también lo era, y lo es porque sigue siénd olo . Ha hecho un buen servicio
para Chihuahua. Más tarde fuimos a vivir a León, Cuanajuato. Allí estud ié
el resto de la escuela pr imaria y hasta el cuarto año oc preparato ria. En
1913 nos vinimos mi madre y )'0 a vivir a Méx ico . Entré a la Escuela Nacio­
nal Preparatoria )' terminé allí mi bach illerato para entra r e n 1915 a la
Facultad de Derecho. Terminé en 1918 y acabé así mi carrera de abogado.
En los mismos años seg u í d iversos cu rsos de filo sofia y letras en la Escuela
de Altos Estudios de la propia Universidad Nacional.
Jn:. SU!; primeras enseñanzas, étuvicron lugar en una iglesia protestante o
nada más en la escuela?
,\lCM: Sólo en la escuela. No había labor expresa de propaganda religiosa
entonces: era un servicio dado co n generosidad. nada nuis . No predomi­
nantemente co nfesional.

J H': Nada más eso . Bueno , en el norte del país siempre ha habido, desde los
últimos años del siglo pasado, much os p ro testant es.
MCM: Sí. Tenían una importancia grande porque iban much os trabajado­
res mineros americanos , sobre todo en zo nas mineras de Chihuahua, como
Parral.

J\V: IAh, sí! ¿A usted le g ustó mucho la escuela?
MCM: Pues co mo a lodos los chicos.
[w: Pasa que en América Lat ina a veces las escuelas rurales no so n muy
buenas y en ocasiones los n iños no se interesan tanto , d igam os en las regio­
nes mo ntañosas, por la sab idu ría.
M CM: Eran muy buenas escuela s. Había un buen g rado de cu ltura media a
p rincipi os de siglo en Chihua hua; el estado se d isting uía por sus buenos
estab lec imientos de ed ucación. Y cuando vine a Le ón, era un centro de
ense ñanza de primera clase , tenía algunas de las mej o res instit uc io nes edu­
catlvas. Aquí, en M éxico . es sabido, la Escuela Nacio nal Preparato r ia esta ba
entonces en una época de apogeo; se seg uía el plan de Barreda, modificado
en 1914 por el minist ro Nemesio García Naranj o . Enseñaban macstros j óve­
nes co mo don Antonio Caso, Ped ro Henrfquez Ure ña, Alfonso Pruneda,
j unto co n viej os co mo don Ezequiel A. Chévez, don Basiliso Romo. Creo
que ese año empezaro n a ense ñar, en la p repar ato ria, Manu el Toussaim.
Alberto Vázqu ez del Mercado y Amonio Cas tro Leal, sólidos y bri llantes
profesores, aunque apenas mayo res que algunos de sus di scípulos . Creo
que fue una de las épocas de o ro de la enseñanza preparatoria en México.

J W: ¡y usted tuvo suerte en llegar a tiempo!
M CM: Una g ra n fortuna de alcanzar a esos maestros, sí.
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J W: Oc los recuerd os de su niñez, équ é nos pu ede d ecir? ¿Có mo fue la vida
allá en Baro pi las?
MGM: Sería largo de decir. Q ueda vivo el recuerdo de las grandes barran­
cas d e la Sierra Ta rahumara, entonces poblada de p inos y enci nos, y
madroños y táscates. Después, ya en Chihuahua, la vida e n la parte de d e­
sieno que tiene el estado, que es muy interesante también. Luego,la "ida en
León, que me permitió co nocer las costumbres del centro de la Rep úbl ica
donde había una g ran d iferencia de p untos de vista , de costumbres y hasta
d e modo de hablar, con los que veníamos de Chihuahua. Y fin almente aquí,
en la capital: llegué después del asesinato del presidente Madero, en el régi­
men d e Victoriano Huerta; vi más tarde la llegada de los revolucionarios y
el co mienzo de la nueva era de M éxico .
JW: ¿Fue usted deportista en su j uventud?
MGM:Sí, cuando todav ía se reían de nosotros porque co r ríamos co n "shorts"
y camiseta en público .
JW: Viviendo en las montañas, étuvo usted cahallos?
MGM: Sí.
JW: Entonces usted pudo viajar por la región...
AfGAr: Por neces idad y por gusto. Mi madre tenía que hacerlo por motivos
econó micos y famil iares y siempre me llevó co n ella.
JW: él-labfa much os ind ios po r allá entonces?
M GAr: En la zona de la Tarahumara constantemente se está en co ntac to con
ellos . Quizá algunas de las p rime ras palabras que aprendía u n ni ño en mi
tie mpo, en Batopllas, eran rarámuri - en lengua rarámuri- , en lengua
ta rahu mara . La primera nana que tuve fue un a muchach a tarahumara.
¡ U:·Entonces usted aprendió much as palabras, muchas de las costu mb res y
tuve mucho co noci miento de la regió n y la vida de los indios.
M GM: Todos los que viven allá tienen la opo r tu nida d de '1("1'105 de ce rca y
u-at arlos si no son de las gentes que van a molestarl os y a exp lotarlos.

¡ W: y usted , éha regresado?
MGM: Cada vez que pu edo voy a Chihuahua. No hace quince días est uve
allí.
J W: Bueno , éusted estaba en León cuando ocurrieron los primeros aconte­
cimientos de la Revolución, en 1910?
MGM: Sí, es taba yo en León cuando la Revolución estalló .
J W' ¿y qué pensaba usted? ¿Podía darse cuenta d e lo qu e estaba pasando?
MGM: Yo tenía entonces trece añ os, de ma nera qu e me pude dar cuenta con
sufic iente claridad de 10 qu e es taba ocurriendo. Hay más: en mi familia, en
Chihuahua, la mayo r parte de los varones interv inie ro n en la revolución
maderista en una forma O en otra.
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JW: Ellos entraro n di re ctamente. ¿y us ted...?
MGM: Es que eran muy pocos lo s j óvenes y los adultos en Chihu ah ua que
11 0 part icipaban en la Revolución en un lado o en otro, p OI" necesidad.

J\\': y en Ch ihuahu a, co mo n iño -cref lexio nand o hoy sob re esos años al
camb iar el siglo-, éera muy dura la vida? él lu bíero n di f'iculrades enuu los
min eros , por ej emplo, porque faltaban muchos p ro ductos agríco las allá?
MCM: No. Er an otros los problemas. Los eco nómicos, fu ndamentalmente
cran nuneros .

.f\\': ¿Có mo vivían? ¿Era m uy dura la vida? ¿Se j ustificaba la Revolución?
¿Q u t: pued e d ecirnos?
MGM: No. Consid erando cómo viven ahora y có mo vivían entonces, no
creo que ento nces haya sido peor econ órníca rncnt e la vida del m inero de lo
que es ah ora. Y en la parte ag rícola, cie rtame nte hab ía lugares en que los
trabajad ores eran explotados; pcro no ta nto co mo lo so n en la mayo ría de
los ejidos actua lmente, po r los políticos y por los líd eres cjidalcs . La vida en
los minera les d e Ch ihua hua , co mo en los d e todo el mundo , seguía las a lzas
y las bajas de la producción en las minas y del p recio inte rn acional d e los
meta les. Se en contraba u na bonanza; ento nces había abundancia de sa la­
rios, abundan cia d e trabajo y se vivía co n dis ipación y co n gasto , hasta po r
los barreteros }' los peones más hu mildes. En cambio, venían los tiempos
d uros , las b ajas co tizacio nes, y todos tenían qu e su frir la rgos periodos sin
recursos hasta que volvía una época d e bonan za.
JW· y usted , épor qué no ent ró a las minas para lleg ar a se r m in ero?
MGA1: Salí demasiado niño d e allí. Por ot ra parte, no tuve u na vocación
muy señ alad a en ta reas inge ni er iles ; me int e resaban otras co sas.
JVo.~' y por eso es tu d ió d erecho y sacó su licenciat ura en derecho .
MGA!: Em pecé a enseñ ar en la Facultad , ames d e re cibirme.
Fue u na época en que m uch os de los p ro fesores de la Un iversidad tuvieron
que emigrar o dejar sus clases porque no es taban de acuerdo con la sirua­
ción re volucionaria , o p orque eran h ostili z..ados. Y entonces fu e necesario
empezar a u tilizar los serv icios de los j óvenes y nos llamaro n a enseñar a
a lgun os d e lo s recientemente graduados. Así que empec é a ense ñar desde
19 18.

.fW: Tenien d o 21 años.
MGM: Sí, obtuve, co mo titu la r, la clase de d erecho público; despu és, la d e
derecho co nstitu cio nal. Luego, en 192 1 fu i secre tario y en 192 4 y 1925 fui
d irector de la Facultad. Entonces se hi zo el p rimer intento para crear, juma
a la Escuela d e Derecho, una escuela de economía y de estudios soc iales.
Pero la idea no cuaj ó plenamente sino mu chos años d esp ués, cu and o quedó
estab lecida ya en fi rme la actual Escuela de Economía. En 1933 fui elec to
rector de la Un iversidad. Ése es todo m i récord u n iversitario .
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J\\': ¿y ha seguido dando clases en la Universidad?
MCM: Dcj é de dar clases hace algunos añ os po rque empecé con otro trabajo ,
poco compatible, en las circunstancias de M éxico , co n el tr abajo de maestro .
j \V: ¿Cuándo dej ó de enseñar en la Universidad?
M GM: Cuando se fun dó el Par tid o Acción Naciona l, en 1939. Dej é la clase
porquc los trabajos del Partido me obligaban a sal ir con mu cha frecuencia
de la ciudad y no podía ser profesor cuando no estaba seguro de mi puntua·
lidad, por lo menos. Po r otra parte, pensé que, sobre todo, por ser mi clase
de derecho público , terna tan próximo a la política, se podrfa entender qu e
)'0 u-at aba de hacer una labor partidarista den tro de la Universidad. y yo,
qu e siempre he sido enemigo de la política dentro de la Universidad, no
quise dar margen con mi propia co nduc ta a que se pensara e n ello.
f\\': Volviendo a hablar de su vida en León, usted tenía entonces trece años
y pudo darse cuenta de los cambios muy bie n; y usted se trasladó a México y
vivi ó aquí durant e el régimen de Huert a.
MCM: Llegué aqu í desp ués de la caída del gobierno del señor Madero .
Jn': La. Revoluci ón y los disturbios , éno interrumpieron sus estu dios?
MCM: Con mu cha frecuencia se ce r raban las escue las, o dejaba de haber
clases; pero seguimos adelante co nsta nteme nte .
j n:·Buen o , estamos hablando de la Revolución. ¿Q uiere darnos su opinión ,
en qué co nsiste una revolución? Y, écua ndo co menzó la Revolu ci ón Mcxíca­
na, y cuándo dej ó de existir? O, si todavía existe. équiere hablarnos de! tema
de la Revoluci ón?
,MCM: No es menuda cuestión la que usted me plantea: luna definició n de
lo que sea una revolució n!
Jn~· Usa ndo la Revolución Mexicana co mo eje mplo.
MCM: Creo que es mejo r trata r de la Revoluci ón Mexicana solame nte. En
19 10, la Revo lución era acabar con un largo monopolio político. volver otra
vez a restaurar las fuentes de la autoridad legítima. qu e son el consentimien­
to del pueblo, la vota ci ón informada }' respetada del pueblo; dar vida a las
insti tucio nes democráticas que estaban escr itas en la Constitución , p ero
que no tenían realidad efectiva ; eso fue, báslcarnerue, el co mienzo de la
Revoluci ón en 19 10.

Tuvo también desde el principi o un co nte nido soci al más amplio. Era
evidente que México necesitaba un desarrollo econó mico, de manera de
poder prod uc ir más de lo q ue producía y poder es tablecer un n ivel de vida
superior para todos los mexican os. La tie r ra ha bía quedado en manos de
un número de personas relativamente co rto, todas co n apetito de tener más
y más t ierras; fue indispensable atacar e! problema agrario desde el co­
mienzo de la Revolución.
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Las escuelas no er an suficientes. a pesar de que había un g ran movi­
miento escolar y qu e las escuelas eran de buena calidad. en general. Fue
también uno de los primeros ideales de la Revolución , de los primeros
motivos de la Revoluci ón. el crear más escuelas, formar más maestros, ex­
tender la labor ed uca tiva a todos"

Creo que esos (res puntos son los que podrían expresar concentrada­
mente la tesis revolu cionaria de los primeros tiem pos. de 19 10 a 19 13. Vino
luego el asesinato del seño r Madero y con ello la rebelión dc todos los que
no pod ían soportar que quedara impune ese crimen. y que se acabara súbi­
tamente, al paso de un asesi nato, el g ra n esfue rzo que se hab ía comenzado
en 1910.

Vinieron los años terribles de la lucha. de 1913 a 1915 sobre lodo; pero
d igamos hasta 1920, mientras diversas faccion es de los revolu cionari os,
unidos primero para echar a Huer ta y acabar con el gobierno milit ar dicta­
to rial , se div idieron después para disputarse el poder. Y poco a poco, al
margen de esas lucha s. fueron pu ntualizándose todos los tem as qu e más
tarde han integrad o el programa de la Revoluci ón. que sigue bás icamente
fundado en las mismas ideas iniciales: una vida mej o r para todos, un mej or
aprovechami ento de los recursos human os y naturales del país. un ar reglo
justiciero de la d istribución de la riqueza y sus productos. una mej o r y más
d ifund ida educación y. en la base de todo ello, una organizació n polít ica
fundada en el juego real y respetado de las instituciones democráti cas. Y es
un di scu rso todo lo que d ije.
JU': Bueno. Se discute si la Revolu ció n ha seg uido en términ os de revolu ­
ción social o . en su opin ión, écuáles son los da tos de la Revolución?
.M G,\f: Yo sí creo que se ha seguido y que se seguirá todavía, por fortuna, el
esfuerzo de revolución social. Estamos lejos de haber llegado a las metas; y
estamos lej os. por obra fundame ntalmente de los mismos revo lucionari os o
sus suceso res , en el nombre al menos, qu c no han querido entender la
necesidad de renovación.
JW: Bueno, hab lando del problema de la educac ión en el país, hoy; y ha­
blando de l problema de la tierra, hoy; y hab lando de la pob reza, hoy, éstos
so n los términos que d iero n lugar a la Revolució n dc 19 10. ¿Cree usted que
M éxico ya pueda seguir desarrollándose sin ot ra revolución, sin otros cam­
bios tan g randes como los de 191O? O los problemas ya no so n tan grandes
que el pa ís ya...
AlGA!: Creo que no se ha resuelto la cuestió n de la tierra, que es básica. Se
ha abordado mal desde el p rincipio; se ha abordado, en primer lugar, sin
tener en cuema qu e México es un país g ra nde. con una enorme diversidad
de regiones. El prob lem a de la tier ra en Chihuah ua no es igual qu e el pro-
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blcma de la tierra en el Distr ito Federal, o en el Estado de México , o en el
Bajfo . Se ha p retendido resolver co n med idas d e o rden general; inclusive la
d efinició n de la pequeña propiedad, se ha dad o en té rminos generales para
todo el país. Y claro, cincuenta hectáreas en Xochimilco so n para hacer un
millonar io, pero co n cincuenta hectáreas en el desierto d e Chihuahua, ape­
nas se mantienen u nos chivos. Creo que el erro r fu ndame ntal de las solu­
ciones qu e hasta ahora se han intentad o en materia ag ra r ia es que han sido
polít icas y no técn icas . Se dio la tierra sin defini r siqu iera si se daba indivi­
dualmente o se daba co lectiva mente; si se daba en plenitud de propiedad o
só lo se prestaba. Todavía no se sabe j urídicamente quién es el propietario
de la tie r ra que se ha dado en ej idos; todavía no se d efin e legalmente lo qu e
es el ejido; no hay, ni jurídica ni prácticamente, una clar a delimitación de lo
qu e es el ejido, de lo que es la propiedad ejidal; no hay ningú n esfuerzo
logrado de organización d el trabaj o en el ejido, n i de protección para el
ejidata rto, n i d e garant ías d e p rogreso técn ico , ni de mej oramiento .

En 1926, h ice la primera Ley d e Crédito Agrícola en M éxico.' Muy pronto
la co mbatie ron porque, entre otras cosas, cuando el ag ricu lto r mexicano , el
campes ino , tenga tierra suya y créd ito fácil, oport uno y barato , no estará
depend iendo d el líder ni podrán moverlo a su cap richo los políticos. Ento n­
ces crearo n junto al Banco de Crédito Ag rícola el Banco de Crédi to Ej idal,
que ha sido simplemente una for ma de tirar miles de millo nes de pesos
irresponsablemente sin resolver el p roblema tod avía.

Creo que la cuestió n de la tierra está haciendo u na cr isis y que ya los
mism os ag ra r lsta s, los más ser ios, los qu e más han pensad o en el p ro blema,
advierten qu e no es el ejido u na solución . "Mexico's way out", dijo Simpso n
en algu no de sus libros. No . Es el único camino que no lleva a ninguna
parte. Hay que pensar, aun en el caso de qu e indiscriminadamente se qu ie­
ra seguir de p referencia el camino colectivo, en solucio nes y eje mplos tal
vez mejores, como el koljoz o el kibutz, qui zá. Pero el ejido , en los términos
ind efinidos en que ha sido hasta ahora ap licado , igual en Chiapas qu e en
Tamaulípas, en la región d e la costa qu e en la regió n d esértica d el no rte, sin
orga n ización, sin cré dito, sin asistencia técnica, sin co ns ideración d el me r­
cado , sin ten er en cuenta los facto res d emog ráficos, no tiene sentid o,
J~V: En el libro de Eyler Newton Simpso n, Tite Ej ido, Mexico's Wa)' Out,2 él
prueba qu e hay tantas dificultades en el ej ido y tanta política, que sus co n­
clusiones no van con el título.

, Véase Manuel Gómez Morra, El crédito agrúol4 en Atlxiro, México, Espasa-Calpe, 1928.
t Chape! Hill, Uníversuy of North Carolina Press, 1937,
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MGM: Realmente. Creo que es urgente plantea r limpiamente. racio na lmen­
te el problema del campo. Hacerlo todos los mexicanos, independiente­
mente de que estén o no estén en el l'RI (esa cosa de monopoli o revoluciona­
rio. co mo si la Revolución perteneciera a un grupo nada más). Todos los
mexicanos que hemos estudiado o padecido el problema debemos poner­
nos seriamente, desde el punto de vista técnico. a enco ntrar las soluc iones
adecuadas ten iendo en cuenta la tierra. la explosión demog rá fica. los adc­
lantos técn icos, las necesidades por satisfacer; además. la imposibilidad de
dar a cada perso na del campo una parcela. Eso se pensó allá en 1910; ahora,
es absu rdo.
JW: Bueno , incluso en 1930, hasta en 1910, los intelectual es hablaban de la
esca sez de la pob lació n en México .
MGM: Todavía en cl tie mpo de Cárde nas se creía que , "para cada trabaja­
dar su tier ra", Senc illamente México no puede seguir viviendo co n 52% de
su poblac i ón en el campo. Sobre todo , cuando la extensión de tierra arable.
cult ivab le, en M éxico , es limitada y el creci miento démográfico tan acelera­
do . Necesitamos darnos cuenta de eso y de que hay que aprovechar íntegra­
mente, lo mej or posible, la tier ra y el agua d ispo n ibles. La población activa
rural deberá bajar al 30%, al 20%. tan pronto co mo se pueda. Y será p reciso
enco ntrar o crear fuentes de trabajo para el resto de la población rural y
prepararla par a migrar a la ind ustri a, a los serv icios.
¡n:.Bueno , los tiempos cambian tan rápidame nte. en cada decenio hay nu e­
vos problemas. y el ho mbre tiene que cambiar y cambiar sus instit ucio nes
para enfrentarse a esos p roblemas. Usted actuó dentro de la familia revolu ­
cionari a po r algú n tiempo.
MGM: He trabaj ado mucho tiempo en asuntos de interés ge ne ral. Pero no
"dentro de la fam ilia revolucio nar ia". Entonces no había esa d istinción. ese
círcu lo cerrado . Eran revolucio narios los que trabaj aban po r lograr que se
solucionara el p roblema del campo , o el mo netario , o el p rob lema de la
educación o el del funcio namien to ú til y genuino de la democracia.

¡ W: Bueno , desd e 1928 podemos hablar del partido oficial , podemo s ha­
blar de una familia revolucionaria.
.MGM: De 1915 a 19 19 trabaj é, desde corregir pruebas hasta escr ibir edito­
r iales, en d iari os revolu cionarios en México. Estuve trabajando en la Secre­
taría de Hacienda de 1919 a 192 1. Ése fue todo mi trabaj o co mo empleado
público . Trabaj é en la Univers idad , lo que no era n i debe ser trabaj o po líti­
co ; tr abaj é en el consej o del Banco de M éxico de 1925 a 1929, que tampoco
era ni debe ser puesto político , y segu í trabaj ando en Hacienda: pero sin
puesto público y sin remuneración; co mo consej ero, simplemente. Formé
parte de la co misión que elabo ró la primera Ley del Impuesto sobre la
Renta en México .
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) IV: Bueno , ésa fue u na revolución en sí misma.
M GM: Creo que es u na de las cosas más importantes que se pueden hace r
para crea r los cam bios socia les básicos qu e implica una revolución. Des­
pués, me tocó establecer el banco central: fui miembro relator de la comi­
sión que estudió la ley orgánica del Ban co de México r redacté la escritura
constitutiva, los es tatu tos , los reglamentos y las bases de operación prime.
ras del Banco de México .
)n:. El Banco de M éxico , ése fundó en 1925?
MG.'\I: En septiemb re de 1925 .
jn': El impuesto sobre la renta, ése estableció en 1925?
MG"': En 192 1 hubo un primer intento . En 1924 se expidió la primera ley.
En 1926, colaboré también en la Comisión de Créd ito Ag rícola, >. me tocó
también redactar la ley, la escritura co ns titutiva, los esta tu tos r los regla­
mento!'> e instructivos d e operación del Banco Nacional de Créd ito Agrícola.

OPINI ONES SO URE LA CO~STITUCIÓ:-: m: 19 17 y ACERCA m: [)JVE RSOS

T EMAS F.COSÓ~I ICOS

) \Ir:· Usted era estudiante de derecho cuando los cons tituyentes formularon
la Co nstituci ón de 1917.
MGM: Sí. Estaba en la Facultad de Derecho.
jW: ¿Q ué pensaba usted en eso s año s d e lo que es taban haciendo en
Querétaro?
AlGA!: Era un torbelli no de pas ión. H ab ía do!'> g rupos mu y claramente mar­
cados: un grupo intelectual, encabezado por el que era ento nces rector de
la Un iversidad, el licenciad o Macias, que tr abaj ó en formular el proyecto
p resentado por el señor Carranza, y lo defen día; y un grupo en cabezado
por el general Múgica , p robablemente, que tenía ideas un poco más revolu­
cionarias, quizá con u n g ra n co nte nido demag ógico, pero más adelantado.
A ellos se deb ió en buena parle el texto de los artículos 27 y 123.
JW: Usted, en la Unive rsidad , ées tu vo d e acu erdo con lo qll e hi cieron los
const ituye ntes?
AIGM: La mayoría de los estudiantes es tába mos de acuerdo, po r su puesto .
Deseábamos un cambio.
)W: ¿Cuál era su ideología en esos años...?
¡\IGA,J: Más O menos la misma d e aho ra; sólo que entonces lile interesaba
más, o creía más en la posibilidad de los cambios súbitos. Creíamos que
aprobada la Consti tución , por virtud de los poderes mágicos d e la palabra,
por los carismas co ns ti tucionales, cambiarían las cosas . Luego vino el perio-
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do d e crítica hecho por los mismos estudlarues adv irtiendo en la Consti tu­
ció n nu eva los restos de una co nstitución liberal acu mu lados con p recep tos
de un social ismo no di ger ido todavía, y algu nas cosas de barbar ie co mo el
artículo 130, y otros que eran artículos no tor iamente persecutorios e inde­
bidos. Y po co a poco fu imos pudiendo ap reciar mejor lo que vale y creo
qu e será permanente en la vida de Méxíco , co mo el artícu lo 123, como una
parte d el artículo 27, y 10 que d eb e ser obviamente mod ificado , como el
130. Entonces no se hab ía hecho el remiend o mo nstruoso del artículo ~9,

que se refo rmó después , en 1934.
JW: ¿y usted perteneció, en la Un iversidad, en esos años , a ese g rupo llama­
d o "Los Siete Sabios"?
M GM: Sí; el apodo no era hala gador para nosotro s, se ap licaba con un
sent id o peyorat ivo, señalar nos como poc o j óve nes, como d emasiad o estu­
d iosos, co mo demasiado envej ecidos antes de tie mpo. Era u n po co en son
d e bu rla co mo se aplicaba. Pero sí fue u n grupo que se preocupó mucho
po r los pro blemas d e México .
JW: d'Io dos ustedes eran amigos?
AIGM: Todos amigos. Todos col aborábamos muy de cerca en los trabajos de
una Sociedad d e Conferencias y Co nciertos que fund amos, do nde hab ía
más co nferencias que conciertos porque era muy d ificil reunir los recursos
necesarios para co ntar con la Sinfó nica. Trabajamos también en la Universi­
dad Po pular; creo que lodos fu imos profeso res en ella.
J W: il' rofesores muyj óvenes!
M GM: Era un tiempo en que México no te nía sino mu y contad os p rofesores
mayores.
¡tt:· ¿Quiénes era n "Los Sie te Sab ios"? ¿Puede nomb rarlos?
MGAr: Fundamentalmente eran Alberto Vázquez d el Mercad o, que después
fue u n extrao rd inar io ministro de la Suprema Co r te d e J usticia de la Na­
ción; Anton io Cas tro Leal . literato , muy ingen ioso, mu y bien informado,
experto especial mente en letras inglesas y en litera tu ra mexicana; Vicente
Lo mb ardo Toledano, estu d iante brillante y ágil di aléctico ; Alfonso Caso,
lóg ico e investigad or; Te óñ lo Olea y Leyva qu e ta mb ién fue excelente mi­
n istro de la Co rte, y yo.
EMW' Son seis.
JW: "Los Siete Sab ios".
'\--lGAl: No. Al p rinci pio d e la Sociedad de Co nferencias y Co ncie rtos, que
fue la que d io lugar al nomb re, formaba par te del g rupoJ esús Mo reno Baca
que era algo mayor qu e nosotros; d espués él d ej ó de formar pan e del g ru­
po y var ios otros amigos que se incorpo raban a la Sociedad de Confere ncias
y Conciertos iban llenan do ese lugar.
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JlV: Bueno . Del Ateneo de la J uventu d ...
M GA!: ...el Ateneo fue anter ior a nosotros.
.In'; ...vino una generaci ón intele ctual como J osé Vasconcclos , por eje mplo.
MGM: J osé Vasco ncelos, Alfonso Reyes, Pedro H erufquez Ure ña. A nto nio
Caso . Para nosotros, los maestros d irectos fueron Antonio Caso y Ped ro
H en rfquez Urcña.

./ W: Sí. Ésa era otra generación anterior.
jV1GM: Un poco ind irecto, porque estaba fuera d e M éxico y sie mpre arreba­
tado por su pasió n po lítica, do n J osé Vasconcelos. y mucho más remoto ,
porque es taba también fuera d e M éxico y muy alej ad o de los problemas
que a no sotros nos atormentaban entonces , Alfonso Reyes , que era por ot ra
par te el más joven del Ate neo, y el más cercano a nuestra ge neración , a
nuestro grupo; no lo consid erábamos entre los maestros, sino cas i como un
contemporáneo d cstacad ísimo .

./lV: Bueno, d esp ués d e su generaci ón d e "Los Síe tc Sabios", éha seg uid o
algú n grupo similar? Parece que no...
AlGA!: El grupo Conte mpor áneos , po r ejemplo , do nde es tá n, o podrían
colocarse, Octavio Barreda, J aime Torres Bodet, Carlos Pellicer Cáma ra .
Salvad or Novo, Xavier Villaur ru tia. Salvador Azuela es posterio r, tuvo u na
intervenció n impo rt ante en la vida u niversitaria en 1929.

J W: ¿Usted era católico en eso s años y...?
MGM: tSiemprc he sido católi co!
./W: Siempre ha sido catól ico ; pero. épodfa actuar usted en esos años dentro
del gob ierno , co mo en hacienda, po r eje mplo?
MGM.: Sí, claro, no había inte rfere ncia. Esa interferencia se planteó más
tarde, cuando se ex tre maron los años de persecució n.
JW: Los h istoriadores han hablado d e que había un mov imiento católico
social antes de la Revolución d e 1910. en el que participaron , po r ejemplo ,
Miguel Palo mar y Vizca rra y mu chos otro s que , como él, interv in ieron en
los tres co ngresos católicos.
MGM: 1...as "Dietas" que se celebraron en Michoacán fueron muy importan­
tes; muchos de los temas incluidos en el ar tículo 123, o el 27, real mente
tienen co mo antecedente local las Dietas que se celebraron en años ante rio­
res a la Revolución .

J W: Pero , referente a H uerta, los h istoriad ores di cen qu e el clero y los con­
servadores ca tólicos apoyaro n a H uert a, y que desp ués de eso su rgió la
d ivisió n entre los católicos y los revoluciona rios.
MGM: Sí, és te es u n buen p retexto político. Es posible que mu chos de los
que apoyaron a Huerta fueran católicos. Pero no lo apoyaron en tanto qu e
cató licos; lo apoyaro n porque estaban en u n g ru po social d iferente, po rque
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habían sufr ido con la época violenta de la Revolución , po r otros motivos;
po rque es taban inconformes con el caudillismo y el esp írit u faccioso , por­
que no ad mitían la perpetuación de la lucha co mo pretexto de aprovecha­
miemos o de apetitos personales o como encubrimiento de ineptitud para
plant ear )' resolver los p roblemas de M éxico . No creo qu e se ha ya defi n ido
histó ricamente ese punto.
jW· Bue no . los histo riadores explican así la escisión que hubo , qu e fue ta n
grande.
M CM: Es una explicació n política más qu e otra cosa.
jn': Pero parece que la Cons titu ción de 19 1i es muy anti católi ca, muy
ant icler ical por lo menos.
M CM: Básicamente el artículo 130. Después se introduj eron la reforma del
anículo 30., y algunas otras enmiendas qu e se han hec ho a l 2i , en un a
co nt inuación del peor espíritu de la época de la Refo rma. Ento nces tenía
una justificación qu e parecía obvia: destruir una co ncent ración de riqueza
material en manos del clero (por más que se ha yan dicho muchas mentiras
en torno de la abundanc ia de esa r iqueza y de su empleo), po r más que esa
r iqueza haya sido expropiada, no prod uj o nada para el pueblo de M éxico ).
Pero mu chas de las gentes de la Reforma que dieron a esa época el carácter
de una de las épocas más brillantes y más limpias de la h isto ria de M éxico ,
eran piad osos católicos al mism o tiempo que pugnaban por la desamortiza­
ción de los b ienes del clero. No fue sino despué s de 1917 cuando esto se
convir ti ó en argumento polít ico , y en odio polít ico d ir igido contr a los cató­
licos; ya no co ntra el clero. Creo que eso está también desapa reciendo.
jW: Al entrar el decenio de 1920, éel gobierno de Obregón no dio mucha
d ificu ltad al catolicismo?
M C¡\[: Él empezó a crear di ficult ades cuando expulsó al nu ncio papal que
había venido , co n motivo de un Congreso Eucarístico . Fue el único cho­
que realmente violento que tuvo con el clero .
j W: De acuerdo co n la ideología de los cató licos cívico s qu e han luchado
para mejorar a M éxico, parece que en los años de 192 0 vino la dec isión de
toma r las armas para defenderse en contra de la llamada Ley Calles, en
1925 y 1926, Unos historiadores han visto la trad ición de es tos católicos
laicos, de ser burgueses, de ser pequeños propietar ios, de ser re ligiosos, de
ser personas qu e creía n en la individualidad y en la importancia de la fami­
lia como base para construir la sociedad, )' la necesidad de una ed ucació n
religiosa para sus niños, la necesidad de respetar la p ro piedad para dar
incentivo al adelanto.
MGM: Para garantizar la libertad.
j W: Sí, claro . Ya l entrar Calles, y al ver que un tipo de socialismo iba enfren­
tándose a la nació n , que no era re ligioso, que quería basar el desarroll o del
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país e n el ej ido y e n una vida más com u na l, e ntonces vino esa quiebra dcfi­
ni nva entre los cató licos y el Estad o . éf' uede co menta r so bre es to?
M(; M: Creo que es demasiado elabo rarla esa teo ría. Elaborada a posteríorí y
ad luwn ddphíni. El hecho d e que Calles sintiera (llIe podía fo rmarse un
g ru po ca tól ico importante fu e lo que )0 obl igó a ex tre mar cie rt as med idas
que él sab ía que m oti varían u na reacción violenta. Y ya lanzado él, co mo
pasa siempre. los segundones fueron m ás papistas que el papa. Creo que él
mismo después. )' au n d urante los acontec im ien tos, se lamentaba d e que se
co metieran los excesos que se co metían. Pero ya estaba lanzada la facci ón.
Se in ició la persecución te rrible, y la reacci ón d e Jos cr lstc ros fue natura l.
era obvia.
J n': Bueno, los hi storiadores siem pre ha cen SlI S esqu emas para co mp ren·
der la hi sto ria , eso no quiere d ecir que las perso nas que vivían en esos anos
sab ían lo que hacían y lo que pasaba.
M GM: Además, )'0 no creo que Calles hubiera es tado p ensando en la co ns­
trucción de un Estado socia lista. Durant e su época se di eron leyes co m o
la de creación del banco central, la de reorganización del sistema de créd ito
de M éxico , la de reo rganización del sistema de seg uros. Estaban d est inadas
a se nta r la base económ ica del desarrollo del país: pero no eran po r d efiní­
ció n socia listas. La Constitución no señala a l ejido CO IllO una organizaci ón
socia lista . La Co ns titució n habla d el ejido "com o u n ca m ino para llegar a la
pequeña propiedad", en una forma explícita; y la Ley Agraria d e 19 15 lo
mismo. No eran todaví a insti tu ciones, como se ha querido h acer creer ul te­
rio rmente, que llevaban a la organi zación co mun ita ria. No. Explícit amente
la Ley Ag raria y el artículo 27 da ba n el ejido co mo una vía, como u n ca mino
pa ra llegar a la constitución d e la pequeña p ro piedad . El id eal d el movi­
m iento ag rario de Zapata, adoptado p or Carranza d espués, co nti nuad o por
Obreg ón y por Ca lles, fue el de la co ns tituc ión de la pequeña p ro piedad , el
acabar co n los la tifund ios.
J W: ¿Có mo y cuándo surgió la idea d e dotar tantas co mu nid ades?
MGM: Hay unos cu antos ejidos qu e ult eriormente, muy ulte riormente a
1915 Ya la Cons ti tución, se han o rganizado en fo rma colec t iva. La inmensa
mayoría de los ejidos no están organizados en forma co mu nal.
}\V: Bueno, parece que con la Circu lar 5 1 d e 1923, hubo u n intento de parte
de much as personas de h acer u na organización co mu nal en los ej id os; pero
en 1925 Calles , por ejem plo. y muchos m ás, co mo Luis L. León , se di eron
cuent a de que no podían segu ir porque no ten ían suflcienres garant ías las
pe rso nas co mo para d esempeñar sus funciones. H ubi eron tant as dificulta­
d es co n la Ley d e Patrimonio Ejidal que sirve para fomentar la pequeña
propiedad . Esto vino en 1925.
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M GM: Nu nca se ha hecho u n esfuerzo rea l para o rganizar el patrimon io
ej ida l y el trabajo en los ejidos . En realidad lo qu c ha prevalecido es el ejido
como concep to político, p orque repart ien do las parcelas entre lo s ejidatario s
a tí tu lo de preca rio, se mantiene política y económicamente esclavizado al
ejidat arlo . Se hacen reparto s de títulos de propiedad con frecuencia. Títu­
lo s d e propi edad de su parcela a cad a ejidatario. Pero el título de prop iedad
que se da , no establece u na vinculació n entre el ejidatario y la tier ra. Sim­
plemente dice: "C ómez Mor ín es eji da ra rio del pueblo de San Angel y tiene
d erecho a u na pa rcela"; eso es todo. Y la pa rcela me la señ ala o m e la qui ta
el com ité panicu lar admi n istrativo del ejido , O el co misariado del ej ido y
me la quita sin que yo tenga nin gú n recurso . Esa falta d e relaci ón j u ríd ica
entre el hombre y la tie rra , es a d esco nexión entre el suj e to product ivo y el
preciado m aterial con que va a producir es lo que nosot ro s h emos reclam a­
do siemp re . Es absurd o, no se podrá constr u ir una eco nomía agríco la sufi­
ciente en México mientras no se ca mb ie esa situación , o no se haga u na
organización colectiva; pero no se ha hecho la organización colectiva tam­
poco .

JW: Buen o , éno han dado ya a algunos ejidatarios su p arcela panicu lar, que
no se d eb ía enajenar? Si no la trabajan por dos alias, pueden enaj enarla, o
más b ien d icho, perderla.
M GM: mnaj enarla los ejidatar ios? A nad ie se le ha dado parcelas en esa
forma. Los títulos de p ro piedad traen una serie de co n d icio nes : "Usted
perderá su derecho a la parcela"; no a esta pa rcela , sino a cua lquie r parcela,
si, entre otras cosas, "n o actúa discipli nadam ente con fo rme a los p rincipio s
de la Revo luc i ón". según los d efi n e el PRI. Un a cos a m onstruosa.
J W: Ento nces , éas í ha ganado el PRI tantos votos y tanto poder?
M GM: No le han importado much o los votos, él quita o pone votos: pero sí
le int eresa, p ara conser var la aparien cia d e d em o cracia, organizar ap aratos
de p resión sobre cam pesinos, ob reros, bur ócra ta s, a re se rva de que, si no le
falla , no cu enta los votos adversos y pone los votos favorables que qu iere , ya
que el gobierno - el PRl- contro la todos los organ ismos electorales .
JW' El pequeño propieta rio, étlene su propiedad in afectable ?
MGM: La inafectabilidad deb iera ser consec uencia d e la ex tensión de la
tierra , d el lugar en que se encuentra, y de que sea trabajad a. Pero la han
qu erido hacer consecuencia de u na "declaración de in afectabilid ad ". Para
lograr usted que su propi edad sea d eclarada inafectable ti ene qu e h acer un
trámite muy largo y gasta r ba stante d inero. Mientras no tiene usted la dccla­
ració n de inafecrabilidad, no tiene ningun a pro tecci ón.
JW: ¿Aunque sea de menos de cincuenta o d e cien hect áreas?
MGM: Au nqu e sean cinco h ectáreas cultivadas co m o un j ardín , primo rosa­
mente, no tiene usted d efensa . Y es absurdo, y carece de sentido socia l,
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económi co yj uríd ico , definir la propied ad inafcctablc COIllO la clue no sea
mayor d e cincuent a hect áreas, siem pre que tenga ce r tifi cado de inafectabi li­
d ad . Entonces depende la ínafectabilídad de u n se ntido su bjetivo de la auto­
ridad que olorg¡t el ce rti ficado y n o de que se cu m plan las co nd icio nes
objetivas que la definen .
JW: étlsted trabaj ó por mucho tiempo co n el gob ierno de Ca lles; en los
p rimeros años de Ca lles, 1925 y 192 6?
MCM: Yo no trabajaba en el gobierno. trabajaba siem p re en mi p rofesió n;
pero tina buena parte de m i tiempo lo daba co mo co nsejero a l go bierno. sin
nombramiento }' sin ret ribución.
JW· él'ucd e precisa r la fecha e n que dejó d e ser co nsejero d el gob ierno. y
cuándo pensó en que el p aís necesitaba de otro gr upo para impulsa r...?
MCM: Nu nca fu i no mbrado co nsejero del gob ierno. y nu nca d ej é de se rlo
en u na fecha determ inada. Digamos en 1936, por ejem plo : en 1936, siendo
don Eduardo Su árcz secre tario de H acienda (él y yo hab íamo s tr abajado
j untos e n varias leyes anter io re s) h izo u na m od ifi cació n a la legislación
bancaria d e 1932, disp uso de créditos -cenronces cua nt iosos- a m i j ui cio
in debidamente ob te nidos del Banco d e México . co n g rave d año para el
siste ma monet a rio y a iras actos de esa clase que a m í me a lejaro n sim ple­
mente d e él.

J1V: ¿Co n los o tros presidentes?
M GM: Despu és , en varias ocasiones, el presidente en turno m e ha llamado
algu nas veces; u na s veces en lo p ersona l. otras veces co mo m iemb ro d el
PAN. para pedir op ini ó n. por ejemplo , sobre las desva lo ri zaciones mo neta­
r ias cu ando ya se han efec tu ado, o sobre otros problemas d e o rd en econó­
mi co , socia l o p olítico . Yo he mandado los memoranda que me han pedido
y los he d iscu tido con quien me han di ch o que los di scu ta. y se acabó.
JW: En el d ece n io de 1930, éej erci ó usted su p ro fesión d e abogado?
AlGA1: Sie mp re la ejercí . con excepció n del tiem po que fui recto r de la
Un iversidad , y dos o tres años. que fui oficia l mayor y subsecre ta rio d e
Hacienda, a llá po r 1919, 1920 Y 1921.

SI:: HABLA SO BRE VASCONCELOS y VASCO:-;CEU SMO

JW:y en 1939 usted tuvo parte en la fundación del Partido Acción Nacio nal.
AlGM: Sí. Fu i d el g ru po d e los fundado res d el Partido.
JW: ¿y había pensado en esto después de 1936?
MGM: Desd e mucho tiempo antes. Desd e 1927 o 192 8. Pensábamos, u n
grupo g rande de am igos , en la posibilidad d e reunirnos y formar un part i­
do político y empezar a luch ar por la p reparación cívica d e México .
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JW: Entonces ustedes empezaron a pensar en un part id o durante la llamada
"guerra cr istera" .
MGM: Después, a raíz d e su te rminación.
J W: ¿Ustedes part iciparon de alguna manera en la formación de la Liga
Nacional Defensora Religiosa? ¿Nada de eso?
MGM: Entonces yo trabajaba en tareas académicas y d e ot ras clases lIIuy
cerca d e Vasconceíos; y en 1929 lo acompañé en su cam pañ a.
¡W: Se di scute, étuvo Vasco ncelos ideol ogía en esa ca m pañ a. y cu ál fu e? ¿O
no la tuvo?
M CM: El mov imiento era sobre todo polít ico }' e l no q uiso pensar en la
posib ilidad de la o rgan ización de un partido permane nte. Tocio lo jugaba a
una so la ca rta: triunfar en esa campaña o no y. en este caso. a organizar una
revoluci ón co mo la de 19 10.
Jn:. Es muy d ifici l así.
MGM: A m í m e d esterraron en 192 9. Entonces nos encontramos en los
Estados Uni dos él r varios am igos que hab ían sido expu lsados d e M éxico
también. y le pedimos que volviéramos a M éxico no aceptando la d errot a ni
nada; simplemente volver a México para seguir en el esfuerzo de organ izar
el Partido. como un partido político permanent e. Pero no. Él no estaba
hech o para eso, ten ía otra mentalidad .
JW· En la ideología de Vasco ncelos. épuede usted fijar cuándo em pezó él a
ca mb iar? Po rque antes era...• él trabaj ó también co mo sec reta rio de Educa­
ción .
MGA!: Fue min istro hasta 1924 0 1925 .
JW: Pero al llegar la campaña de 1929, dhab ía él camb iad o much o ? ¿O fue
antlcall ista y quería que el país volv iera al civil ismo y aca bar co n cl m ilita­
rismo?
MGA!: Él qu ería acabar con los di ctadores militares , co n lo s di ctadores "bár­
baros", como él decía; qu ería establecer u n go bierno de civiles, de líd eres
p olí ticos no militares, y suje tos a las no rmas d e la Constituci ó n .
JW: Pero d espués se dij o que él había cambia do tanto por razones d e su
d er ro ta que hasta cambió mucho en su ld eologt a.
MGM: Estuvo m uy amargad o después. Le amargó much o la d er rota p orque
él esperaba que, después de las manifestaciones tan grandes d e adhesión
que h ab ía te nido en tod o el país, la gente lo siguie ra en la ave ntura revolu­
cionaria de tipo maderista . Eso . cuando ya hab ía otras cosas que hacían
impos ible la revolució n de tipo mad er ista .
JW: Entonces. éd urante la campaña él pensó en la necesidad d e levantarse
en armas después?
MGA!: Sí. Creo que él siempre pensó en eso.
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jW' Pero nadie. casi nadie, sigu ió su plan de Hermosillo .
.MGAI : Pero, écómo lo iban a segui r. si no había n ingun a p reparación?
j W: Entonces se fue por el país nada más hablando y•••
MGM: ...suscitando un gran movimiento de entusiasmo, un vivo d eseo d e
una renovaci ón: pero sin crear cuadros. No , nu nca qu iso crear cuad ros. Él
esperaba que. como en la épo ca de Madero. su rgieran espontánea mente un
Panch o Villa aquí y un Pascual Orozco en otro lado y en otro un Emili ano
í'..apata .
jW: ¿y us ted viajó co n él haciendo d iscu rsos?
MGM: Yo viajé algunas veces co n él haciendo dis cursos y recibiendo pedra­
das; pero, sobre todo, me tocó j untar algunos d e los pocos pesos que se
reunieron para la campaña.
j lV: Usted fue el teso rero entonces.
M GM: Xo era }'o el tesorero; pero era de los que frecu entemente se encarga­
ba d e reunir recurso s.
JW: ¿y pudieron reunir mucho dinero?
MGM: La ca mpa ña se hizo prácti camente sin recursos. A veces cobraba
Vasconcc1os por la asistencia a sus mítin es y conferencias.
JW' ¿Cuánto? ¿Cincuenta centavos? ¿Algo así?
AlGA!: Lo qu e querían dar. Y todo el mundo contribu ía; además, no había
gas tos qu e pagara u na tesore ría, el gasto lo hacíamos entre todos; las cont r i­
buciones para ga stos colec tivos se ent regaban al licenciado o a los partida­
rios locales más destacados.
J W: Sí. Hubo un grupo d e la Un iversidad también, de los jóvenes.
MGA1: Ge rmán del Campo, Salvador Azuela, Hermin io Ahumada, Rodol fo
Uranga, Ped rero, Ca rpi Manzano , López Matee s y otros muchos estaban en
ese grupo.
jW: ¿Estaba L ópez Matee s en el g rupo? ¿Él fue cató lico?
MGM: él.ópez Matea s? Creo que sí.
JW: Porque hay qu ienes han dicho quc antes no lo era.
MGA1: Sí, él es tud ió en u na escuela de los mari stas, aquí en México .
JW: y Maurlcio Magdalena también estaba en ese g rupo.
MGM: Maurtcio Magdaleno, sí, creo qu e u n poco ma rginal , pero sí estaba
en el g ru po de 1929 , Mauricio Magdalena , Sa lvado r Azuela. Carp í Manza­
no . Pedrero , Ahumada, Del Ca mpo , L ópez Mare os; sí, u n g ru po importante
d e j óvenes que sufrieron una terrible decepción cuando todo se acabó. ¡No
quedó nad a organizado políticamente en el país!
JW: y much os tuvieron que salir del país, éu sted salió?
AlGM: A mí me sacaron del país; pero volví luego .
JW: d'o r qué no salió López Mateas?
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MGA!: Era mu yj oven; todavía no se d estacaba.
¡W· Usted era u n profeso r pelig roso .
.M GA!: "Muy peligroso" . Volví luego a México y entonces empe7.amos a tra­
bajar en la posibi lidad de un partido permanente.

¡ IV: De ent re los libros de José Vasco ncelos , équé piensa usted de su Utises
CTiollo?~

..:\lGAI: Literariamente creo qu e es una maravilla, h istó ricamente no . Están
sus libros escritos co mo él ped ía que se esc r ibieran los libros. Es t án esc r itos
co n su sangre, co n su pasió n .

H ay u na cos a admirable: en los d ías de la campaña, en los mismos días
d e la campaña. Vasconcelos acabó d e esc ribir su Tratado de metafísica; en
esos d ías yo h ice la ed ición dellib ro .
¡ W: -Pode mos verlo? ¿Entonces Vasconcelos envió las prueb as aquí?
M GM: La imprenta mandab a las prueb as y yo las corregía. Ento nces se las
mandaba a él para qu e las viera d e nu evo . Él no tenía tiempo n i n ingún
d eseo d e corregir fallas de ortografía o d e puntua ci ón : no le importaban ,
sencil lame nte . A veces, co n terribles regaños d e él al margen, me d ecía:
" él'o r qu é me po ne coma, o pu ma y co ma, y cosas as í? Ikespcte mi pu ntua­
ción! " Luego aceptaba y ag radecía las co r recciones.

Tiene pági nas ad mirables. Él mismo clasificaba los lib ros, co mo "libros
que se leen sentados y libro s qu e se lee n d e pie", y este Tra tado de metafísica
es d e los libros que se leen d e pie. No es un tra tado ni es meta física ; pero
tiene aciertos maravillosos d e pensamiento y. sobre tod o, de expresión .

Aq uí hay u n cap ítulo que se llama "Las revu lsiones de la energía", que
es admirable; otro capítulo sobre la danza , d espués lo rep itió en La est ét ica
más elaborado , qu e es tá ent re las cosas más hermosas qu e se han escrito en
español. Tenía gen io, indudablemente.

¡ W: ¡Ah sí, no hay duda! H ab lando d e su autob iog rafía, aunque no es histó­
r icamente ace rtad a, écree usted qu e él rep resente , có mo pensaba, u n mcxi­
cano d e much a intelige ncia de esos años?
M GM: No creo que Vasconcelos haya sido nunca hombre representat ivo d e
la inteligencia mexicana. Quizá lo fue m ás en la época del Ateneo , allí d io
una co nferencia magnífica (en el Ateneo) que fue realme nte el pr incipio de
la creación d el México moderno; una co nferenci a sobre C ab ino Barreda,
qu izá la más valiosa de ladas las qu e se dijeron en el Ateneo y que llIVO una
g ran trascend encia. Todos los j óvenes d e enronces la leímos y la sab íamos y
fue para nosotros u na orie n tac i ón. Más maestro fue do n Anton io Ca so , él sí

, ~féxico, Ed iciones Bolas. 1935.
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era maestro en el sentido un iversita rio de la palabra, uno de los g randes
maestros del México nu evo.
JW:J osé Vasconcelos, éhublera sido un buen presidente..'?
M GM: Creo que Vasconcelos nos habría desterrado a sus am igos a los quin­
ce d ías de ser presidente . Sin embargo, cuando se revisa la labo r que él hizo
en la Secretaría de Educació n Pública y en la Un iversidad . hay que pensar
que era más co nstructor de lo que hacía pensar su co nducta frecuentemen­
te arrebatada. Gustaba mucho de la "boutade" , de plantear cosas imelec­
tua lme nte b rillantes, di fíciles; pero, ya en los hechos, como encarg ado de
administració n tenía un gran sentido común: era ordenado y de una efica­
cia extraord ina r ia, un tra bajador incansable y muy capaz. Lo qu e h izo co mo
min istro de Educación no tenía p recedente ni ha ten ido quien lo continúe
con su ímpetu y su aptitud creadora.
JlV: Después ha n ha blado de una sublevación de parte de él en liga co n
Plut arco Elias Ca lles en 1936.
M GM: Ya entonces, en 1936 , él no quería pelear; era lo que vamos siendo
todos los viejos: restos de naufragios.
JW: Algunos vasconcelístas han llegado a actuar dentro de este gobierno:
L ópez Matea s, Mauricic Magdalena, éno hay más. o esos so n los únicos
do s?
MGM: O tros más. El que fue líder del Senado -céc ómo se llama?; empiezo a
perder ya la memoria de los nombres- , al que han puesto un "zipper" en la
boca en las caricatura s, Moreno Sanchez. Pero no creo que estén actuando
como vasconcelístas, ni que hayan co nservado nada de aquella llamarada
de entusiasmo y de pu reza que fue el vasconcelismo.
JW: Bueno , se ha dicho que el vasconcelismo tiene algo del sentido del
fl oresm agonismo.
MGM: Eso es no conocer a Flo res Magón ni a Vasconcelos. No hay dos tipos
más opuestos qu e Flores Magón y Vasconcelos. En fin, los dos románticos;
en eso sí se podrían parecer un poco.
JW: Bueno , desde esos años (1914), Flore s Magó n era ya ana rquista.
MGM: En 1914, es posible. no me atrevería a hacer una afirmación.
J W: Sí. Mauricio Magdalena en el Senado ha hablado mucho pid iendo que
se ponga co n letras de oro el nombre de Ricardo Flo res Magó n co mo pre­
cursor de la Revolución Mexicana.
M GM: Cier tamente Flores Magó n fue precurso r de algunas ideas de la Re­
volución; pero no creo que haya tenido ese valo r de influencia , él tuvo
mucha influencia sobre ge ntes co mo Anton io ViIlarreal, por ejemplo; pero
hay otros muchos que, más qu e Flores Magón, merecen ese nombre de
precu rsor. Vasco ncelos, creo que habría acelerado mucho , muy cons idera-
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blementc, la evo lución de México de haber llegado a la p residencia. Creo
que en el momento de sentir la resp onsab ilidad de la d irección del país, el
hombre habría abandonado todas sus "boutadcs" )' su romanticismo inte­
lectua l, habría aceptado la elaboración de un programa serio }' técn ico por­
que era capaz de entenderlo: }' habría ten ido un inmenso cuida do en la
ad mi nistraci ón limpia)' j usta de la República. Creo que después de él se
habría podido hacer mu y fácil la creació n de un sistema polít ico democráti ­
co , revolucionario, co nstructivo, qu e ha sido tan d ifícil ir formando , Y co mo
no ten ía n ingún apetito material - no le impor taba el d inero , no que ría
en riqucccrsc-. (estaba ta n por encima de eso ), n eo que el ho mb re hubiera
podido hacer una org an ización de clar a inteligencia, manos limpias y co ra­
zón limpio y de buen esp ír itu ,

J W: Una preguma sobre la trayectoria de Vasconcelos. Vasconcclos al prin­
cip io escribió mucho sobre la raza cósmica y después llegó a ser muy hispa­
nista, muy españolis ta, cas i rechazando la cul tu ra ind ígena . ¿Puede hablar­
nos de eso y co ntarn os qué pasó?
MGM: Es muy di fícil co nocer esa evolución. Creo que lo que real mente
expresaba su pensami ento fue el conj unto de tesis, también ro mántica s }'
algunas co mpletame nte rechazadas po r los ant ropólogos, de la formación
de una nueva raza en este cri sol que es Latinoamérica. Creo que eso era lo
que real me nte respondía a su pensamie nto }' a su amo r; lo 0 11'0 , los casos de
racism os de que dio muestras, pues eran sobre todo pleito co nt ra los revo­
lucionarios ofici ales, "ind igenistas" en los d iscursos y explot ado res en la
realidad .
JW' Los excesos del gobi erno que...
MGM: ...no los excesos: las mentiras de los po líticos que siguen man te n ien­
do a los indios bu rlados, "acar reados" , explo tados}' mu ertos de hambre
mient ras ellos ondean la bandera de ind igenismo. A todas estas cosas él se
oponía siempre. Estaba siempre opuesto a la menti ra }' a los ab usos; eso sí
no lo podía to lerar, Yo no creo que tenga otro sentido su ant iind igenismo
que el de reacción co nt ra la utilización indeb ida y falaz del ind igen ism o co­
mo tópico po lítico , Él decía, y creo que tiene toda la razón: si les d ieran a los
j esuitas de la Misió n de la Tarahumar a la décima parte de lo que el gobic r­
no gasta en sus supuestas misio nes e n la Tarahu mara, ya todos los
tarahumar as sabrían leer }'esc ribi r y tendrían casa y vestirían b ien, y se rían
buenos ag r icu lto res.
JW: Tal vez la selección de Pascual O n iz Rubio para la presidencia en ese
año fue resultado del im pulso y del apoyo del pueblo que tenía Vasco ncelos,
porque parece que, en mi concep to, el gobierno revolucio nario no apunta
exactamente co n el dedo, sino actúa dentro del ambiente mexicano; si hay
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am biente a la derecha , si el ambiente es más co nservado r, si es m ás vigoroso
que el llamado izqu ierdis mo de la Revoluci ón, entonces el gobierno tiene que
ceder. )' Pascual O rtiz Rubio fue designado, tr atando de ceder para quitar
impulso a la oposición.
•\lCM: Es lo más probable, como el nombramiento de Avila Camac ho des­
pués de Cárde nas . Era necesario darle al país una pausa de reposo después
del régimen cardcn ista. Pero la designación siempre es hecha sin tener en
cuenta ~,I pueblo.
Jn:. Ése es el hombre in teligente mirando el ambiente par<l ver có mo puede
segui r en el poder; tiene que ceder un poco, para qu e la o posición no pue*
da crecer hasta que...
MG.M:... lque reviente la caldera!

EL PARECER DEL I::XT RE\' ISTAIX> SOBRE LOS GENERALfS

CALU-:S y CARDEN.-\S

11 de d iciembre de 1964

Jn': Durante la última entrevista hablamos de las elecciones de 1929 . Parece
que usted. aunque participó en la oposición en 1929 , sigu ió como consej e­
ro e n los gobiernos de Ca lles. Portes Gil r Ortiz Rubio.
MGM: Yo fui desterrado en nov iembre de 1929. Estuve primero en Nueva
O rleans r de allí me llam aron a Nueva York unos amigos. po rq ue no tenía
med ios de vida, y es tuve allá hasta dic iembre de 1929 . En diciembre de
1929. con un amigo pi loto. volví otra vez al país }' estuve trabajando en mi
oficina de abogado hasta 1930. A principios de 1931 , el se ñor Luis Mames
de Oca , viejo amigo mío , entonces min istro de Hacien da, me llam ó para
que estudi áramos la situació n económica en que el país se encontraba: una
gran depresió n; se había abusado de la acuñaci ón de mo ne das de plata; se
hab ía dis puesto del fondo de estabili zación que debía fo rm arse para garan­
tizar el canje a la pa r de la moneda de plat a; las importacio nes habían subí­
do much o }' las expor tac iones se habían reducido en volumen y valor. no
había operaciones de crédito par a la producción.
1":' y hab ía fuga de capi ta l.
'M GM: Había una fuga grande de capita l, sí. Ésa era la situació n a principios
de 1931.
Jn:. Hemos hablado sobre los efectos de la Depresión con muchas personas,
y var ían mu cho sus recuerdos: unos dicen que no tuvo mu cho efecto la
Depresión en México . porque M éxico no estaba industr ializado y no estaba
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en cond iciones de ser afectado co mo los Estados Unidos; otros dic en que
en el campo hubo escasez de dinero y que había tamos problemas, tanta
desocupación, que el pue blo mexicano verdaderamente sí tuvo sufrimientos.
M GM: No se pudiero n recoger algunas cosechas porque no cos tea ba reco­
gerlas. Los precios de venta eran inferiores al costo de la cosecha . Creo qu e
lo qu e hizo más aparente la situ ació n crítica de esos momentos en México
fue la desaparició n de la mo neda oro y la desconfia nza de las ge ntes en el
canje de la moneda de plata, pu esto que sabían qu e ya no había fondo de
co mpensació n para asegura r ese canj e a la paridad.
JW: Bueno, usted tomó parte en la for mación del plan Ca lles, del 25 de
j un io de 193 1.
M GM: Sí señor. Lo d iscut imos el señor Montes de Oca, que era min istro de
Hacienda, Lu cíano Wiechers, abogado y economista, y yo. Redacté la nueva
ley monetaria y las refor mas a la Ley del Banco de México , para <Iue queda­
ra ya estrictamente co mo un banco central y no co mo un banco parcialmen­
te comercial, y se dedicara a cubri r las funciones de banco central : la regu­
lación de la mo neda, la regu lación del cré d ito...
J W: Bueno, usted tuvo bastante experienc ia co n el Banco de México co mo
presidente del Consejo de Administración.
AtGA!: Yo había sido presidente del Consejo del Banco desde 1925. fecha de
su fu ndación. hasta 1929 en que renuncié.
JW: Bueno, Ca lles y usted , redactando y siendo uno de los autores del plan,
épuede explicar cómo iba a funcio nar el plan , y cuáles fue ron sus efectos?
M GM: El gen eral Calles no participó en la concepción , n i en la d iscusión, n i
en la redacci ón de la ley. El ministro, señor Montes de Oca, se la exp licó y le
convenció de que debía apoyarla. Desde luego , no había, al promulgarse la
ley, más circulación mo netaria e n M éxico que el o ro (no minalmente) , y
la plata. El Ban co de México no había emitido bill e tes sino en forma de
"tarjeta de presentación": un millón o dos, no más.
J W: lDesp ués de tantas experienc ias tan desag radables durante la Revolu­
ción!
M GM: Sí. Temían mu ch o qu e el pueblo no recibiría nunca de nuevo un
billete; una moneda fid uciaria. Pero, como se escondió o se fugó cloro de
México, co mo el banco ta mbién , en una lucha trivial para mantener el valo r
de cambio internacional de la moneda, empleó gran parte de la reserva
monetaria qu e había, fue necesario , en un momento dado, hacer que el
gobierno se decidiera a co nceb ir al banco co mo un banco cent ra l, a poner·
lo a emiti r d inero, a facilitar las operaciones de re descueruo y co n ello a
rehabilitar el sistema de créd ito del país . El banco empezó a operar en esa
fo rma antes de que termina ra el año de 1931. Ya para sep tiembre de 1931,
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los bancos co merciales estaban trabaj ando , dando créditos normales y em­
pezó a vo lver otra vez la co nfianza que es tan básica en tod os los fenó menos
económicos , especialmente en los monetarios.
JW: Bueno, hubo una reforma a la Ley d el 9 de marzo de 1932, a la cual
Pan! es taba op ues to.
MGM: El ingeniero Pan i, nu evo secretario d e Haciend a, se empeñó en agre­
gar a la ley la posibilidad d e una emisió n nueva de moneda de plat a. A mí
me parecía que era inútil y au n contrapro ducente emitir plata en esos m o­
memos después de la crisis que acaba ba de pasar. Sin embargo, tal vez el
ingeniero Pan i tuvo razón y esa emisión faci litó el retorno d e la confianza y
la posibilidad de u na circulación fiduc iaria.
Jn:.Entonces, écree usted que la crisis monetaria de M éxico pasó a fin es de
1931 , o a pr incip ios de 1932?
MG¡\{: Creo que en la primavera d e 1932 ya ese aspecto de la situación
económica había sido vencido.
Jn': ¿Por qué...?
MGM: Cuando vino ya la pane más aguda de la cr isis en lo s Estados Uni­
dos, cuando Inglater ra también abandonó el taló n o ro y e n los Estados
Unidos se vieron obligados a eliminar la circu lación o ro, ya México había
su perado esa situació n.
JU:' El año de 1932 fue en todos los aspectos el año de la crisis más aguda.
M GM: No e n M éxico . En M éxico la crisis más aguda fue a fines d e 1931.
Fue la d ecisión de la nu eva ley mo netaria, la adopción d e u n programa de
reforma del Ban co de México , de reforma al sistema bancario mexicano y
d e refo rma al sistema fiscal, lo que permitió a México anticiparse u n poco a
salir d e la crisis que p rácticamente abarcó a todo el mundo en 1932.
JlV: Sí. Parece que según la estadística d e fin es de 1931 ya había u n millón
de pesos e n circulació n d e bill etes; en sep tiembre de 1932 había 26 millo­
nes: y en sep tiembre d e 1933, 78 mill ones. Subiend o mucho cada año ,
M GM: Lo más impo rta nte es qu e ya en septiemb re de 1932 era evidente
{lue el p ueblo sí po d ría ente nder la fu nción del bille te d e banco en México ,
la [unción del Banco de M éxico . Los ban cos ant iguos que estaban operando
ya había n entrad o a u n régimen d e redescueruo para hace rse de recursos, y
lo más importante: se inició un gran movimiento para estab lecer nuevos
bancos en México . Fue en esos momentos cuando se reo rg an izó el Banco
de Londres y México, se fundó el Banco de Co me rcio; un po co desp ués, el
Banco Mexicano ; luego , el Crédito Industrial de Monter rey y otras instu u­
cienes de cré di to en los estados. Casi todo el sistema que ac tualme nte está
trabaj ando inició su vida a fin es de 1932, gracias al movimiento qu e se
o riginó en 193 1.
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J W: Sí. Edua rdo Suárez d ijo después q~ l e fue la reforma a la Ley de 19$2 la
que co ntr ibuyó más a la recuperación del país.
MC¡\f; Es qu e en 19$2. además de la reforma de la Ley del Banco de Méxi­
co, se reformó la Le y de Inst ituciones de Crédi to co n un co ncep to nu evo de
10.<; bancos, organizados en torno del ba nco ce nt ra l. Desg raciadamente. en
19$6 se abandonó ese concep to y el p ropio Eduardo Su árcz desorganizó el
sistema; pero de todas maneras las bases es taban puestas y p en 19$3 fue
posi ble volver a establecer un cam bio de $3.60 por un o , en relació n co n el
dólar. y hubo no abundancia de dinero - no debía haberla- pero sí sufi­
cie ntes recursos para el desarrollo de M éxico.
JW: Después. a l reorganizarse la situació n, hubo una inflación d ura nte los
ú ltimos años del decen io de los treinta, en vez de la deflación de los prime­
ros arios.
M GM: Hubo gran desorientación en 1931: el p recio del dólar (el tipo de
cambio) se fue locam ente al5 por 1, al 10 po r uno; no había precio . Una vez
dada la ley monetaria y empezado el nuevo sistema, se ma ntuvo d urante
algú n tiempo el peso a $3.60 por un dólar; eso fue lo que qu iz ámot ivó más
vigo ro samente el movimiento de co nfianza del pueblo en el bill ete. Un poco
después hubo algunas importaciones excesivas; se necesitó tr aer maíz por·
qu e se perdieron las cosechas (siempre los po líticos dicen que se pierden
las cosechas cuando se impo rta maíz; no se p iensa en el desorden que ellos
manti enen en el campo). Y ento nces se volvió a estabilizar sin necesid ad de
modificar la ley, alrededor de 54.85 por dólar. Fue en 1936, a raíz de la
to rmenta ag rar ia desa ta da por Cárde na s sin p ro g rama, sin sistema, y de
la intervención del Banco de M éxico par a financiar d irectame nte todas las
aventuras del gobierno, cua ndo vino otra g rave cr isis: la segunda g rave
cr isis que yo he visto en México después de 1925. El déficit del gobierno
entonces, no lo conocemos, nu nca se han pu blicado datos. las cuentas pre­
sentadas al Co ngreso no tienen ningún valor, n i quieren decir nada. Pero es
un hecho que el Banco de México asumió la funció n indeb ida de fin a nciar
al gobierno, de financiar al Banco Ag rícola, de financiar al naneo de Créd i­
to Ejida l, de cubrir lo mismo las verd adera s necesidades que las aventuras
políticas, sin preocuparse po rque ese fin anciam iento se hic iera po r los ca­
mi nos normales de la economía.
JW' ¿En qué año?
M GM: En 1936.
J W: Bueno , hubo durante ese año tantas hu elgas y tantos p ro blema s que, sí,
la economía deb ió de haber sufr ido mu cho .
M GM: Es qu e pareció que el gobierno no se dedicaba a o rdena r el país, sino
ten ía -cvalga la paradoja- un propósito defin ido de organ izar el deso rd en.
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Sólo hacía aque llo que po d ía significar un desorden, un ret ro ceso , una falta
de co nfianza , una g ue rra civil inte rna, no declarada; pero co nsta nte.
JW: RUello. Haciendo una compar ació n, aquí podemos habla r un po co de
la d iferencia ent re Calles y C árdenas, porque aq uí surgió el problema ent re
ellos ace rca de este mismo asu nto . Calles aparentemente ya era más conser­
vador durante los úl timo s 'lúa s de su gobi erno; hab ía creado el Banco de
México y buscaba otros medios.
M GM: Yo no creo que fuera más conse rvado r; me parecía que era más
revolu cionario . Se ha bía convencido al fin de que la Revoluci ón no se hace
por decreto . Todas las cosas que se crean necesitan rrabaj arse, planears e: y
Ca lles se había convencido de que se necesitaba un sistema eco nómico na­
cional para poder crear un crecimi en to eco nómico fi rme en México.

Yo no creo que él se hubiera vue lto más conservador. Al contrario . em­
pcza ba a se r verdaderamente revolucionario . Respecto al p ro blema ag ra­
rio , se había dado cuenta, en prime r lugar, de qu e no es cierto qu e algún
d ía se pueda dar tierra a todos los campesinos que la qu ieran. Po r una
simple razó n; no ha y tierra para todos los campesinos de M éxico .

Después, adv irt ió que repar tir la tierra sin riego, sin créd ito, sin capaci­
tación técnica, sin asiste ncia téc nica, no es una so lución para el p roblema.
Luego advir tió la u rge ncia de pro cu ra r desarrollar al mismo tiempo las
otras fuentes eco nómicas de absorc ión de la fuerza de trabaj o: la industria­
lizació n, los servicios y de hacer ob ras de infraes tructura. Es que Cárdenas
entró al poder en el mome nto en que Calles (el movimiento revol ucionario )
ya hab ía salido de la postu ra p re rr evolucionaria, de la demagogi a; )' estaba
ent rando a la ctapa revolucio naria, de la construcción.
JW: Usted está di ciendo entonces que hay dos tipos de revolució n: la revolu ­
ción cons truc tora del país, en el sentido de co ns trui r infraestructuras y
co ordina r a la nació n (los recursos de la na ción); y la revolució n como la ven
los marxista s mexicanos. por eje mplo. la revolución social. que es d iferente
a la revolució n ese ncialme nte económica.
MGM: La primera. Probablemente es válido ha bla r de ella cuando se trata
de expo rtar revolucio nes a otro país que no sea el p ropio ; la segunda es la
verdadera revolución, la que construye y resuelve los problemas y da bienes­
lar y tr anquilidad ...

JlV: ...y trata de for mar y coordi nar los recursos de la nación.
MGIH: No me refiero sólo a lo económico; también a 10 social, a lo cultural
y a lo político . Po r ot ra parte, la ctapa pr ime ra de la revoluc ión. como usted
decía, la parte que destruye, que d isloca un orden esta blecido, ya había
pasado en México . En eso se empleó el tiempo desde 1910 hasta 1921.
lOncc añ os de lucha con gran destrucción, con pérdida de más de un mi-
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Ilón de vidas! ¡Ya se había pagad o el precio y ya era buen tiempo de cons­
truir! Y se había empezado a constru ir firmemente ... En adelante. el p rogre­
so de México se veía manifiestamente en todos los ó rdenes. En 1936 vino el
periodo de Cárdenas que fue una erupción de co nce ptos p rimar ios de la
política y de la economía, de la j usticia y de la soci edad, que retrasó co nside­
rablemente el desarrollo de nuestra vida.
j W: ¿Cómo explica usted la diferen cia entre Calles y Cárdenas que culminó
con la expulsión de Ca lles del pa ís?
MCM: No conozco las intimidades de esa situación. Evidenteme nte Cá rde­
nas estaba creando un desorden. multiplicado por todos los estados de la
República; y Calles lamentaba que eso estuv iera retrasando la ejecución de
un programa sus tancioso de reconstrucción.

Uno de los políticos cercanos a Calles le tomó algunas declaracio nes, o
h izo unas declar aciones que atr ibuyó a Calles, co n el cons entimiento de
Calles . El señor Ezeq uiel Padilla. Apareme meme, en ellas Calles se oponía a
la acción agraria y a la ag itac ión obrera, lo cua l no tiene sentido po rq ue
Ca lles había sido mu y agrarísta y obreris ta también. Y eso fue el p retexto
par a la exp ulsi ón de Calles que g ra n parte del pueblo reci bió con mu cho
g usto porque p rincipalme nte se conocía popularmente a Calles como el
autor de los años tremendos de la persecución rel igiosa.
jW: ¿Cree usted que Cá rdenas fue el favorito escogido para seguir el pro­
g rama de Ca lles? ¿O hab ía otro? Po rque casi se ha bía suspend ido el reparto
de la tierra en el tiempo de O rtiz Rubio , y algunas personas nos han d icho
que d urante esos años hubo una reacción del pueblo y que querían a otra
persona, una persona fue rte; pero qu e tuviera raíces populares, y qu e así
surg ió en mu chas regiones del país una demanda por un general qu e pu­
d iera hacer algo más d ramático en los años qu e siguiero n a la Depresión y
a la crisis mundial , cuando muchas persona s volvían los ojos hacia Rusia.
M GM: No sólo los volvieron sino que se pensó mu cho en este tiempo en
una evoluc ión en ese sentido. Se hizo un plan sexenal , simple imitaci ón
extralógica para fines po líticos . Calles co metió much ísimos errores; el error
de la persecuc ión, primero; el er ro r de conver tirse despu és en jefe irres­
po nsable del gobierno; el error de haber escogido a un hombre como a
O rtiz Rub io para cand idato; finalmente, el de p retender seguir siendo él el
d ictador sin siqu iera asu mir la responsabilidad de d ictador. Y si fue él, co mo
parece evidente. el qu e escogió a Cá rdenas, creyendo que Cárdenas sería
un ejecutor vigo roso y fiel de lo que él dije ra. también en eso se equivocó .
JlV: Bueno . El Plan Sexena l fue un plan aparentemente formulado por Ca­
lles; pero hubo mu ch os cambios al fin al co n rumbos hacia la izquierda.
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MGM.o Yo creo que en esos cambios él estuvo co mpletamente de acuerdo .
Co n lo que no est uvo d e acuerdo fue co n el siste ma d e ejecución de esos
ca mbio s. El Plan Sexenal era. co mo usted sabe. un programa bastante co m­
plej o, poco elaborado y por eso mismo más dificil de realiza r, y la mentali­
dad de Cárdenas fue mentalidad eleme nta l. Le pareció qu e bastaba co n el
re parto de tier ras, yse acab ó. Un poco lo que han sido después Ruiz Ccrtines,
y el hombre és te que acaba de sa lir.
JW: y u n poco d espués d e formulado el plan. y antes d e entrar Cárd enas a
1<1presidencia, Ca lles hizo un d iscurso en Guadalajara (20 de j u lio d e 193,1 )
haciendo un llamamiento a u n nuevo p rograma d e ed ucación socialista co n
el obj eto d e sa lvar a los n iños de la nación del clero .
M GM: Fue el llamado "Grito d e Guadalajara", en el qu e llegó a d ecir que los
ni ño s eran d el Estad o ; que el Estad o tenía la obligación y el derech o de
formarles su me ntalidad y su conciencia. Eran los resabio s todavía d e...
JW- Huello, parece que fue el colmo d el nacionalismo; de formar u na na­
ción co n la gente leal ú nicame nte al Estado. y a n ingún ot ro pod er. co mo el
de la Iglesia.
M GM: Éste es el d isfraz qu e le qu ieren dar. No creo que haya sido u na tesis
nacionalista la qu e se perseguía, sino un a tesis dictatorial: tener el cont rol
absoluto, d esde la niñez, para que ya cuando llegaran a la mayo ría de ed ad
estu vie ran habituados a callar y obedecer.
JW-Bueno . parece que co n la crisis mundial hubo efectos eco nó micos en
todo el mundo; pero hubo también efectos intelectuales. y entre los ho m­
b res intelectuales había qui enes pensaban en cómo irían a resolver los
g randes problemas del aparente fracaso d el capitalismo. Y es to result ó en
México. en tratar de implantar la educació n soc ialista. que era una manera
intelectual d e resolver el problema. porqu e no podían entender que el capi­
talism o iría a sob revivir.
M GA!: Creo que ésa es una exp licación a posteriorí; mu y elaborada y total­
me nte falsa. Es bastante más primario, a mi j uicio, el motivo de esa larga
lucha. No es el implantar una ed ucació n socialista, sino una ed ucación co mo
lo mande el Estad o , o como le vaya pareciendo al ministro de Educación en
turno .
JW' étjsted cree que no fue socialista?
MGM: No ha habido nu nca inter és ideo lógico de fondo en es tas gentes del
gobier no d e M éxico . Creo que su g ra nde, su ú nica aspira ción , es co nti nuar
en el poder.
¡ W.o ¿y la educación soc ialista fue entonces u na manera del momento para
aparecer como líderes de las corrientes mund iales?
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.MGM: Como líderes de la extrema izqu ierda, por una pane y, por otra
parte, como una aspi ración real de ellos de controlar la mentalidad del
pueblo desde los primeros pasos de la formación.
JW: Parte del decen io de 1930, cua ndo ent ró el total itarismo en todo el
mundo.
i.HGM: Era una especie de fascismo.

R USIA. O TRA VEZ SI::. H A BL A DE CÁRDI::.~AS y DE V ASCO :\'CELOS.

L-\ AUTO~O~lfA Ui'l vt:RSiTARI.-\

JW: Bueno , todos d icen q ue usted en su j uventud fue muy izquierdi sta: que
aun tenía am igos en la Embajada de Rusia y que les servía de alguna mane­
ra. hasta como fun cionario de la Embaj ada.
M GA!: No se usaban ta nto. todavía, las cla síficacíoncs de izqu ierda o dere­
cha. Pero, sí era evidente que en el grupo de personas que tr abaj ábamos en
Educación enton ces, j unto a Vasconcelos, la in fl uencia de la Revolu ci ón de
Octubre fue mu y grande. Ade más, aun desde los años de la escuela. la lectu­
ra de la literatu ra ru sa estuvo de moda también en Méx ico. Tenía mos, co n
nu estra Revolució n , un a incl inaci ón bien acentuada hacia la necesidad de
un cambio radical en la es tructu ra socia l.

JW: ¿Es verdad es to?
M GA!: ¡Có mo no! Y no he perd ido ese sentido de la neces idad de un cam­
bio de estructura y de orientación de la socie dad.
JlV: ¿y usted tuvo un empleo, o ...?
MGA!: No. ningún empleo. Yo fui abogado consu ltor de la Embaj ada rusa
para sus asuntos de co mercio en M éxico: como fui abogado de la Embaj ada
de Francia, y fui abogado de otras varias embajadas.
JW: ¿En qué año ?
M GM: Fue aproximadamente en los años 1923, 1924 Y 1925.
.IW: Con es ta te ndencia vasconce lista , al ven ir la Depresi ón , y al venir la
cr isis del capitalismo , y co n tantos intelectuales mirando hacia Rusia, usted
parece que no qu iso segu ir esa corriente.
MGA'!: Ya para 1930 era evidente que el camino ru so era co mple tame nte
d istinto del qu e nosotros habíam os pensado . El mismo Vasco ncelcs y otros
muchos nos confi rmamos en la necesidad de conocer los problemas de
M éxico en su individualidad. en su originalidad, y tratar de resolverlos por
med ios técni cos.

JlV: ¿Cómo supiero n qu e el camino de Rusia no era el camino? Porqu e
mu cha gente en ese decenio se co ntaba ya entre los marxistas. En México



:o.t :\ NUEL c ó:o.n:z ~IORjN 89

habían tantos que creían que el camino de Rusia era el experimento más
grand e del mundo y de la historia, y que M éxico debía seg uir ese ca mi no.
MGM: Ya habían pasado muchas cosas en Rusia en 1931.
jw. Sí. pero parece que el mund o no que r ía ver lo.
MGM: Para noso tros e ra una cosa ya evidente , y puede usted ver los a rtícu­
los d e Vasconcclos de esa fecha, seña lando las desviaci ones rad ica les que
d eberían detener el proccso del movimiento ruso, o desviarlo; d esviarlo a
una di ctadura que 110 vefa fi n , que no veía limi tes, }' que no estaba co ns tru­
yendo u na cosa nueva defin itiva.
JW: Concretamente , écon qué esta ban ustedes d esilusio nados?
MG"': Estábamos desilusionados co n la co nt inu idad d e una eco nom ía cada
vez más em pob recida y más dificil ; estábamos desilusionados co n el aban­
dono d e los p rogramas iniciales de Lunacha rski en materia de ed ucaci ón )'
de movimiento intelectual; estábamos desilusionados con las pugnas inter­
na s qu e ya eran manifiestas dentro del gob ierno d e part id o y desilusiona­
d os co n el predomin io d ictatoria l de un panido minoritario ad ueñado d el
poder, cuando nosotros queríamos lib ertad, democracia o rgánica . }' ya aquí
teníamos bastante experiencia de la d ictadu ra.

JW: Y e n 192 8 Stal in acabó co n la :\:F.P, la l\'UC\-J, Economía Política.
MCM: La Nueva Eco nomía Política, la NEI'. La :" F.P fue un momento de
rean ud ación de la esperanl.a y de la con fianza. Pero d esgraciadamente no
d uró suficientemente para haber visto todos sus efectos. Lu ego, teníamos
otras experiencias más ce rcanas ya para ento nces, sob re todo en 1933. 1934,
1935. Ya se hab ía visto có mo M éxico había supe rado la grave c risis d e 1931 ;
cómo los Estados Un idos podían superar una cr isis muy g rave; có mo Ingla­
terra había pasad o ya d e ella; có mo Fran cia se había rehecho; có mo Itali a
estaba rcbacl éndose . Era evidente qu e hab ía ot ros nuevos cam in os.
J W: Buen o, Vasco ncelos y u stedes, ése desilusionaron del ca mino de Ru sia
an tes de la cam paña d e 1929, o d espués? ¿Cuá ndo fu e?
MG A!: No, d esde antes. Nosotros creíamos en la ind ividualidad, la o rigina­
lid ad del problema de México y en la necesidad de trata rlo con métodos y
fines prop ios. Po r otra parte , nosot ros, yo al menos, siem p re tuvimos u n
se ntido rel igio so . De manera que yo no creía , ni puedo creer en u n camino
que em pieza por co mbatir el sent im iento religioso.
J W: ¿y Vasco ncelos en esos a ños?
MGM: Vasco n celos también. Vasconcelos fue sie m p re re ligioso. Fue
anticler ica l; pe ro religioso profundamente...
JW: ¿y después?
MGA!: ...y si u sted lee su Tratado de metafísica, por ejem plo, es cri to durante
la ca m paña d e 1929, verá que es tá todo él com penetrado de un espír itu
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religioso. No es un tr atarlo de metafísica; pero es un libro qu e revela el
pensamiento más ínt imo de un hombre religioso r de un ad mirable escr ito r.
J W: Buen o , parece que mientras otro de "Los Siete Sabios", Vicente Lom­
ba rdo Toledano, andaba más r más a la izquierda, us ted pensaba en otro
cami no.
MG¡\t Yo pensaba en un camino realista, en un camino de resolución real
de nuestros problemas. Comenzando, por supuesto, con los dos b ásicos a
mi juicio: el del campo )' el de la educación.
J W: Bueno, r usted , al ent ra r el decenio de 1930, parece que andaba fue ra
de la co rriente política qu e regía en el país.
MGM: ¡Completamente! Estábamos alejados de todo eso . , 0 era excl usiva­
mente un técnico trabaj ando en las cosas que entonces me importaban
mucho, que eran las co ncernientes a la organizaci ón de la economía mexi­
cana.
¡n": Para muchos, Vasconcelos sobresale como co nspi rador-co nservador­
religioso, dicen que iba a reunirse con Calles en la frontera para lanzar otra
rebelión en contra del gobierno.
MGM: Se le o lvidan las fechas. vasconcclos estuvo exiliado en España )' en
Francia durante largo tiempo después de 1929, )' él vin o a reunirse co n
Ca lles después de la expulsión de Calles, en un movimiento de reconcilia­
ción de dos ge ntes que se habían od iado y se encont raro n después desterra­
dos en circunsta nc ias de angustia y decepción similares.
f W: ¿Ellos se reun ieron?
MGA!: Entiendo que Vasco ncelos lo fue a ver al hospital de San Vicente, en
Los Ángeles, y allí tuvieron o po rtunidad de plat icar; )' liada más. Q Uil-<Í
hasta pensaban en alguna posibilidad polí tica; pero ya era muy tarde para
los dos.
JlV: Pues al ent ra r Cárdenas a la p residencia, él empezó a repartir la tierra,
permitió las huelgas (que subiero n en número de siete en 1928, hasta más
de 600 en 1935 y 1936), par alizando al pa ís, cas i.
M GM: Cá rdenas no "empezó" a reparti r tierras. Aceleró el repano. Yacele­
ró las hu elgas. Es que él creía que era ind ispensable eso para hacerla Revo­
lución , sin darse cuenta de que podía haber hecho lo mismo, b ien hecho,
sin necesidad de todos esos movimientos de sacud ida y destru cción.
JlV: Bueno, en el co ncepto de Cárdenas parece qu e él quería dar inmediata­
mente los benefi cios al pueblo, isin esperar un solo mi nuto!
A1GM: [No! Te nía la co nce pción prim aria de qu e el que tiene la auto ridad
pu ede cambiar por decre to de su voluntad las cosas. Es un sentido m ágico
de la vida. Creo que ésa es la nota caracterís tica de la mentalidad de esas
ge ntes : cree n qu e porque lo declaran en la ley, o en resoluciones guberna­
mentales, ya cambian la realidad.



MA:'\UEL ( ;Ú ;>.I EZ ;>'IORÍI\' 9 1

JW: Bueno, co n esto, Calles , que hab ía pensado en otros med ios y de otra
manera, causó la ruptura co n Cárdenas, y vino la diferencia de po lítica qu e
logró terminar co n Ca lles. En esos d ías salió Calles del país, en 1936. Y
hablando, para terminar esto , de la plata, parece que Calles pe nsaba en la
fó rmula de qu e con la plata M éxico podría resolver sus pro blemas pOI"que
tenía el país mucha plata qu e vende r, y en muchas partes del mundo, por
ej emplo en Asia, no hab ía suficiente 0 1"0 . Y si M éxico pud iera proporcionar
su ficie nte plata a todo el mundo, Asia podría entra r de nuevo a la órbi ta del
cap ita lismo , de cambios, y así resolver la Depresió n.
M GA!: [Nunca oí semejante cosa!
./W: Bueno, nos encont ram os co n un libro de un co nsejero de Calle s
-aho rita no recuerdo su nombre- expo n iendo todo esto .... y parece qu e
Calles. durant e la Co nferencia de Londres, ma ntuvo estas posicio nes para
resolver la Depresió n. '
MGM: No. Yo formé parte de la misió n mexicana qu e fue a w ashington
an tes de la Conferencia de Londres. Nosotros llevábam os la tesis, qu e nos
import aba mucho , de mantener un mercado mone tar io , un uso mo netar io
para la p lata ; pero siempre co nsidera ndo a la plata co mo mo neda de apoyo ,
fiduciaria, sin pensar en que México iba a entrar al Asia; pcro sí en que
fortaleciendo el uso mone tar io de la plata , inclusive la situaci ón de Asia, en
el me rcado mu nd ial, mej o ra ría considerablemerue.
J W: No. M éxico no. Pero para qu e el Este pu diera comprar más.
MGM: ...1.0 qu e que r íamos era tener la seguridad de un me rcado interna­
cional firme, para una prod ucció n como la nuestra de plata. qu e era una
prod ucció n importante: 150 a 160 millones de o nzas ya representaban
mucho. Sab íamos que podríamos llegar a 200 millones de onzas fácilmente;
pero nadie pensó en hacer de eso una solució n de los problemas de M éxico ,
de Perú, de Asia. Era mu cho más import ante, co mo pro ducto export able.
nuestro petr óleo que nuestra plata. Pero la minería en M éxico tenía esa
posibi lidad de mercados mo netarios para la pla ta co mo los he mos manteni­
do aquí mism o en México . En Méx ico la p lata ha segu ido teniendo uso
monet ar io ; el uso mo netari o ha defendido mu cho la situación de nu estra
minería en plata y, seguido co n las obvias preca uciones de la técnica, ese
uso mo netar io en todo el mundo tend ría grandes conveniencias...

~ V éase Constantino P¿rC7. Duarte, The lVorld Crisis and ¡he Depreciatian o/ Silver, Méxi­
co, Depar tamento de Correspondencia, 1931, que infl uyó la publicación de Plu tarco Ellas
Ca lles, La rehabiiitacién de la plata como moneda, México , Sec ret a r ía de Relaciones Exter io-­
res , 1933.
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Q uiero aco rdarme d el nombre d e este seño r, ingen iero minero, que
decía qu e la cris is monetar ia en M éxico se resolvía haciendo un peso g ran­
de d e plata: si bajaba el valor mundial de la pla ta, se ag ra ndaría el peso y se
acabaría el problema; si subía el precio de la plata, se red uciría el tamaño
del peso y se acabaría el p roblema. Pero, esos son los arb itristas que hay
siemp re cuand o hay una crisis.

Estuve en las co nferencias de Wash ingt on antes d e que salie ra la delega­
ció n americana para la Co nferencia de Lo nd res. Y cuando vi en Wash ing­
ton , después dc o ír al señor Hall , y a varios técn icos del Departame nto d e
Estado, que la delegación mexican a no podía sostener n inguna cosa b ásica .
me d esp rend í de la co misión y volví a México.
JW: ¿No salió nada de la Co nferencia en Londres?
MGM: Salió co nfusió n mental y pol ítica; na da más.
J W: ¡y co n todos los poderes del mu ndo en junta para resolver el p roblema!
AfGM: Sob re todo creo qu e el p roblema monet ario desde el pumo d e vista
técn ico estaba en muy malas manos en ese momento ; no hab ía ningun a
fi rmeza teórica en el planteamiento del problema monetario , n i en el de la
economía mo netar ia internacio nal, ni en el d e la organ izació n del co mercio
inte rnaciona l.
JW: Bueno , usted reg resó a México y pasó u nos años aquí viendo el proble­
ma social. Fue una lucha de clases, y entre las mismas clases trabajadoras d e
aquí en M éxico, los obre ros desataron batallas intergremialcs. y hubiero n
unas luchas en cont ra del capital y sind icatos capit alistas.
A1GM : Nunca ha habido más agi tación y más desorientación qu e en esos
años; pero cie rtamente no hubo lucha de clases en el sent id o marxista. Ya
nadie sabía po r qué peleaba. Las luchas intergremíales eran co nstantes po r·
que el go biern o quería po ner líderes a su servicio y los obreros se o po n ían
a esos líderes. En Cárdenas , en su gobierno, había una mezcla d e mesianismo.
de sentid o d e j ustic ia para los d esvali dos y creo que de sincero d eseo de
progreso d e México, co n una confusa ideo logía soclalístoidc, un gran ape ti­
to de poder y u na fuerte dosis de desp reci o a la comunidad .
JW: Bueno, durante estos años usted se reunió con sus ami gos o con orros
intelectuales par a hablar de eso y pensar en un a acció n para ayud ar a Méxi­
co en términos polít icos.
M GM: Muy frecuentemente nos reu n íamos en d iversos grupos para ver qué
era posible hacer; pero sin llegar a la d ecisión de formar un partido . Alguna
vez invité a u n g ru po grande de intelectuales que iban desd e técn icos, co mo
don Valentín Ga ma, hasta políticos como Narciso Bassols, para enco ntrar
j u ntos un camino ; pero no fue posible y abando namos ese esfuerzo. Luego
fui llamado a la rectoría de la Universidad en 1933, y tuve qu e emplear esos
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añ os de 1 9~~ y 1 9~4 para pasar el peor momento de la crisis de la au tono­
mía .. A la Unive rsidad , que tenía entonces 26 000 o 27 000 alumnos, la dej ó
el gobiern o con 500 000 pesos de ingreso .
jw. ¿En 1934-1 935?
M GM: En 1933. Ento nces fui ele cto recto r de la Universidad. Había que
co nsegu ir, en pr ime r término, los dos o tres millones de pesos anuales que
se necesitaban , ent re cuotas y do nativos, a fin de mantene r nada más la vida
de la Universidad . ..
JW: ¿y por qué co rtó el subsid io el gobierno?
AIG.M: Po r la auto no mía : la Universidad luchó po r la autonomía, y entonces
el gobierno se la reco noció ; pero le quitó el subsid io y le dejó nada más los
intereses de un capital de d iez millones de pesos qu e fu e deposi tado, con
intereses al 5% anual , en un banco oficial.
j \V: Bueno, Cá rdenas quería frenar las actividades de un os estud iantes de la
Universidad , y también las de uno s profesores qu e andaban en cont ra de su
política ..
l\ l Gl\1: Cárde nas no era todav ía presid ente . Pero se trat aba de la mism a
lucha por la libert ad de enseñanza, qu e en la Universidad se vuel ve más
intensa porque pensar en una unlvcrsldad en que el maestro va a decir lo
que le ordenan en la Sec re taría de Educación, les monstr uoso! En la Univer­
sidad nun ca ace p tamos la teo ría de la universidad socia lista, n i n inguna
otra fo rma de secta r ismo. Yo fui rector, y había profesores socialistas y mar­
xista s, y profesores no marxista s n i soc ialistas. Es decir, creo que no es co m­
patible la idea de un a sub ord inació n doctrinal al gobierno , co n e1t rabajo
intelectual del maestro unive rsitario .
j lV: La Universidad recibió su autono mía...
AJGM: La autonomía parcial en 1929, después de la huelga co ntra Anton io
Castro Leal. Y después, la au tono mía total en 1933, en una hu elga contra
Bassols.
j W: Y écó m o pudo... .. ? ¿Dónde recogió el d ine ro para manten er tam o esfuerzo?
M GM : Lo ped í a todos los antiguos universitar ios - aqu í nunca ha hab ido
esa vinculación organ izada que ustedes tienen , de los ex alum nos co n la
Universidad . Entonces organ izamos grupos de ex alumnos para recoger
recursos de los universitarios. La mayor parle de los profesores trabajaro n
dos año s prácticamente sin remune ración. Maestros que vivían exclusiva­
merite de la Universidad , lo que ustedes llamarían "full time pro fessors",
como el maestro Ca so y don Ezequiel Ché vez, en lugar de recibir lodo su
salar io, recibían la mitad de él. Fueron dos añ os de una abnegació n extraor­
d inaria qu e demostró al gobierno que est ábamos dispuestos, los universita­
rios, a sufr ir la mayor miseria con ta l de ma ntener nuestra libertad .
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JW' ¿Así el gobierno tra tó de some te r a la Un iversidad?
MGAr: Sí , tenían el deseo; so metid a la Un iversidad se acababa la lucha por
el artículo 30.
In:· Entonces écuál fue el resultado al fin? évolvíó a dar subsid io el gobierno?
MGM: En 1934 salí de la Un iversidad . No e ra posible para mí seg ui r allí ; yo
ganaba tresc ientos pesos, que además no recibí.
JW' Ganaba trescientos pesos con el descuento del cien por ciento .
AJGM: Po r ot ra parte, perd í ca torce kilos de peso en dos a ños. Se designó
entonces recto r al d octor Ocara nza, u n maestro de medicina Illuy altame nte
cons iderado, y él empezó a ten er nuevos contactos co n las personas d el
gobierno; habl ó con el presidente Abelardo Rodríguez, y log ró qu e empeza­
ra n a d arle algu nos recursos del Estado...
JW· y al fin , équ é tiene que decir de la autono mía de la Un iversid ad ? ¿Es
buena o es ma la?, éo ab usan de ella los estudiantes? ¿Sería b ueno otro siste­
ma para su fu ncionamiento?
AfGA!: Esto muchas veces lo he pensad o despu és de aquellos d os años de
esfuerzo : si no hub iera sido mej o r dedicar todo ese trabajo a fu nd ar una
un ivers idad nueva, sin contacto con el Estado . Pero ahora, ya viejo , cuando
revi so todos aquellos días, creo que h icimos bien en mantener nu estra vieja
un iversidad co n su carácter de Universidad d e la nación. Ti ene mu ch os
problemas, hay mucha indisciplina, hay profesores mediocres much as ve­
ces; no ha resu elto los problemas técn icos d e su profesorado, de cómo for­
marlo )' có mo mantenerlo. Co nsidere usted, además, que en una universi­
dad central co n 70 u 80 000 alumnos, se necesita formar u na multiplicidad
d e g rupos, y los p ro fesores no se forman d e un día para otm. Ah ora tiene
u n fuerte presupuesto qu e no deja de ser también fuente d e problemas .
Pero , au n co n todos los p roblemas que tiene actua lme nte, creo que está
mejor ahora , a pesar de su au tonomía lim itada y de su o rganización aún
defectuosa, que si estuv iera totalmente en mano s d el Estado. Por lo menos
hay una esperanza, mientras sea u na universidad autóno ma, de que se de­
tenga u na crisis , una fiebre vio lenta y que pueda salvarse otra vez, lib rarse
d e quienes quieran deformarla, hacerla sec tar ia, ponerla al se rv icio de u n
partido , impedirle su misión verdad era.
JW: Bueno, al salir usted como recto r d e la Universidad , éreg res é a su bufete?
MGM: Volví a mi trabajo profesio nal, sí. Estos dos años, había abandonado
co mpletamente mi profesión . Volví otra vez allí.
JlV: y durante los años d e la presidencia d e Cá rd enas, éusre d estaba enton­
ces dedicado a la vida privada?
MGM: Co mpletamente.
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jW: Pues vino mu cha nacionalizaci ón, expropiaci ón: vino el problema so-­
bre la educación socialista , la expropiació n de templos co nvi rtiéndolos en
bibliotecas, vino el pro blema del petróleo .
MGM: ¿Usted sabe d e algú n templo que Cá rd enas haya co nver tid o en bi­
blioteca, }' que haya subsistido co mo biblioteca? Yo no co nozco n inguno
todavía.
j\V: Yo co nozco en Pátzcuaro : hay una bib lioteca que fue expropiada en
1937 - algo así-, >. que es la biblioteca d el pu ebl o .
M CM: Es posib le.
j W: Y ta mbién el Co ng reso , la Biblioteca del Cong reso d e la Unió n, éno es...?
M CM: Ya es taba fuera de uso co mo templo.
j\V: ¿y la Hemeroteca Na cional>
MGM: También era el antiguo Colegio d e San Pedro y San Pablo , que esta­
ba fuera d e uso religioso desd e los días de la Reforma y que en tiempo de
Vasconcelos fue arreglado , decorado co n murales }' ha se rvido para fines
cultu rales.

¡ W: Bueno , yo no sé; tal vez el templo en Pátzcuaro es taba fuera de uso .
MGM: Yo creo que esa temporada fue una sacudida quc qu izá sea útil a
México . Lo que es obvio es que no se realizó nad a orgánico, fuera de llamar
la at ención , d e crear un a mentali dad sobre la necesid ad de u n cambio .

¡W: Y así llegaron ustedes a lanzar un nu evo partido.

El. PARTIDO ACCIÓN NACIONAL

MGM: En 1938 ya había en México una situació n intolerable: una amenaza
in minente d e pérdida d e la libertad. Entonces empezamos a reunirnos aquí,
en la ciudad de M éxico , y en los estados. Vimos otro peligro muy grave: se
lanzaba la cand idatu ra de otro genera l, Almazán; sabíamos que Cárdenas
nu nca entregaría el poder a Almazá n por la buena; que si Almazán llegaba
al po der, s610 po dría llegar por u na revolución . Una revolución par a volver
a poncr a otro ge nera l en el gobierno. Era imposible la co ntinuación, cada
vez más abajo, d e ese sis tem a político abs u rdo. Entonces p ensamos en
la necesidad de revisa r tod o el problema político d e México, porqu e en la
ba se d e esc problema está la falta de ciu dadanía: no hab íamos sido for ma­
dos ciudadanos; no teníamos antecedentes de ciudadanía. Pri mero, los años
de la Colo n ia, en los que nos tocaba calla r y o bedecer, y nada más. Después,
a raí? de la Ind ependencia, empezaron las guerras civiles; luego, la época
de la Intervención y las guer ras extranjeras . No tuvimos oportu n idad de
organizar nueSlra democracia...
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Jn': ...y luego el po rfiriato .
MG'\!: Sí. Los treinta añ os del porfirlato qu e no creó, y ésa fue su culpa
mayor, esp íritu cív ico . Siguió el breve paréntesis d e Madero , co mo u n re­
lámpago . Y d espués la Revolución y los caudi llos militares. Pensamos que
era indispensable reconocer esa realidad y empel.a r el trabajo d esd e la raíz:
la formación de co nciencia cívica, la creación d e una o rganización cívica.
Decidimos, así, la organización del Part ido . Empecé a recorrer la Repúb lica
reun iendo los g ru pos inicia les, d esde 1938; en sep tiemb re de 1939, pud i­
mo s llegar a la Convenci ón Nacional , llevan do a ella los pr incipios d e do c­
trina, las bases es ta tu tar ias d el Part ido, y u n pro grama míni mo d e acción
política . Era u n prog ram a mín imo en genera l prac ticable; no era un p ro­
gra ma anual o docenal: te nd ríamos que irIo organizando, puntual izando ,
actualizan do , a medida que se avanzara cu su es tudio y su apl icación . Sabía­
mos muy b ien quc era u n prog rama para presenta rlo a la o pin ión frente al
gob iern o, no para reali zarlo nosotros. Sabemos que pasarán muchos años
antes d e quc podamos llegar a l pod er en forma de log rar la realización de
u n p rog rama co mpleto. Pero siemp re pensamos y sostuvi mos que se go­
bierna desde el gobierno o desd e enfrente del gobierno también , si se logra
crea r u na fuerza política suf iciente ; u na fuerza d e opin ión suficiente para
p resentar otra s solucio nes. Además, ten íamos co nfianza, teníamos fe (u n
poco ingenua, quizá : pero, creo que a l final de cuentas se verá j ustificad a)
en la racionali dad de la política; en que, a fuerza d e dar argume ntos ra cio­
nales, tendrá el Partido que convencer algú n d ía al pueblo )' a los políticos
respo nsabl es. Pensa r qu e el problema ag rario mexicano consiste solame nte
en dar la tierra a los campes inos, ies ab surdo! Hay, todav ía en este momen­
to , por lo menos cuatro millones dejefes d e familia en el campo , y probabl e.
mente cinco o seis millones de varones adultos. ¿De dó nde tomar tierras
arables para darles? El p roblema es muy d istin to; hay qu e verlo co n más
humild ad . No se resu elven p roblema s agrarios con decretos d el gobierno.

J W: Bu eno, después que Cárdenas expropiara el petróleo en marzo de 1938,
él tuvo que consolidar su posició n, y él mismo d eclaró la necesidad de cvi­
tar más huelgas, especialmente porque mu ch as huelgas esta ría n en co ntra
del gob ierno, y él no pod ía permitir eso; él que ría reorganizar el Partido, y
dentro del Part ido existía un pacto d e gobernadores para ev ita r qu e Múg ica
llegar a a la presidencia . Entonces se dice que el problema co n el clero y la
Iglesia se había suaviza do a mediad os del 19:n , esp ecialmente después d e
la expropiación del petróleo, cuando Cá rdenas ya no podía luch ar en todos
los frentes en co nt ra d e los extranjeros y en co ntra del clero; y en co nt ra d e
todos habría sido imposible. Pero , éus ted cree que sigu ió el p roblema, }' qu e
a la luz de estas cosas que acabo de mencionar, todavía existía u na situació n
dificil para el pueblo y que requería una acció n cívica?
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MCM: \ 0 creo que sí. Si en 1939 no se hub iera d ado una salida política al
estado d e ang ustia que había en M éxico , hubiéramos ten ido una revoluci ón
tremenda. Q uizá es erróneo decir "po r fortuna": pero por fortuna en esos
mementos se encaminaban todas las inquietudes populares hacia el cambio
de gobierno. Y la mayor parte d e la gente creía que Alma..sin podría hacer
ese cambio; nosotros no lo creímos y, al día siguiente de las frus tradas elec­
ciones, nosotros dijimos: hay que co ntinuar la lucha, hay que co ntinuarla;
pero para resolver los verdaderos problemas de Méxi co.
JW: Pero Acción Nacional entró a l iado de Almazén.
MCM: Acció n Nacional entró aliado de Almazán, pero en forma muy con­
dicionada. Simplemente era el otro, el ún ico cand idato posibl e de oposi­
ción. Se dijo : ya están postulados el cand idato oficial y el ge neral Almazán
en su co ntra. No se divida la oposición. Muchos proponían que el Part id o
no lomara en esos momentos ninguna d ecisión sob re cand idato; pero en­
tonces no habría sido un partido; habría nacido como una academia más,
co mo un centro de estud ios sociales y políticos ; una cosa qu e no era lo que
nosotros q ueríamos. Nosotros considerábamos esencial crear u n partido
político actuante.
Jn:. Yeso requiere muchos años.
MGM: Requi ere mu chos años. Y requiere desde el primer momento es tar
di spuestos a entrar a la lucha, a golpes o a abrazos; pero en co ntacto co n las
demás fue rzas políticas.
fU': Pero eso es muy difícil si no se tienen suficientes probabilidades de
llegar al poder, porque la gente se une a u n part ido político si ve que pu­
d rán tener oportu n idades de ganar puestos en el go bierno.
A1GM: Lo milagroso es que en veinticinco años de no ganar oficialmente
una elecció n, haya pod ido vivir el Pan ido, y <Iue cada d ía tenga mayo r vigor.
f U': Sí, es extraordinario.
MGM : Es un esfuerzo extraordinar io. En México , d esde luego , no hay pre­
cedente en la vida política. No hay precedente de qu e un partido político ,
fuera del poder, haya durad o veinticinco años luc hando incesantemente
co nt ra la hostil idad d el poder; pero más aú n contra su campañ a incesante
de calu mnias , co ntra su dominio de la prensa, contra lodos los medios eco­
nómicos d e presió n qu e el gobierno tiene para crear el vacío en torno de u n
pan ido de o posición.

En muchos municipios se org an iza hoy el comi té, trabaja muy bien y al
año siguiente ya d esa pareció y hay que ir a co nvencer a otras ge ntes par a
que lo formen.
Jn': Bueno, hablando d e la ideología de su partido, éus tedes nun ca pensa­
ron en el camino de los criste ros?
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MGM.o No. Nosotros no creemos en la violencia ; tenemos mucha experien­
cia ya de ge ne rales profesionales o impr ovisados .
jlV: ¿y los cr isteros? ¿Q ué impresión tuvo usted de los cr iste ros d urante su
juventud?
AlCM: Cas i fue inadvert ido para mí el movimiento ; estaba )'0 con preocupa­
ciones de o tra índole, en otro mun do. Ha sido después de muchos años
cuando )'0 he co nocido la real idad del movimiento cristero, con heroísm os
increíbles, pero sin un programa orgánico , comprensivo, para hacer frente
a los problemas nacionales máximos.
JlV: ¿y cuál es el j uicio de usted hoy sobre el movimiento de entonces?
MCM: Maravilloso respecto de los que estaban demro de él, sacrifi cándose
abnegadame nte ; tal vez adve rso para los qu e lo d ir igía n desde arriba y que
no supieron o no log raro n nunca darle sentido.

j lV: ¿Cree usted que existían dos clases ; la clase media Intelectual que vivía
en la ciudad y que di rigía el movimiento, }'la clase campesina que vivía en el
campo y que no ten ía n i entendía a veces que era lo que qu ena?
MGM: Creo qu e es falso hablar de esa simplificación de clases. Eran perso­
nas , Y hab ía personas de la ciudad que es taban vivie ndo con la tropa cons­
tantemen te y co n las armas en la mano, y hab ía ot ros del campo quc no se
mezclaro n en la contienda.
jW: Bueno, ex iste una tesis de curso que acaba de salir de la Un iversidad
Naciona l. presentada por la señori ta Alicia Olivera. Ella hace la disti nció n
entre dos clases dc criste ros .
MGM.o Yo creo que eso es una sobresimplíflcaclón sistematizante.
j \V: Bueno , así so mos los histo riadores: tenemos mu cho que simplificar, y al
analizar te nemos que buscar la síntes is de un sistema que ex plique en cie rta
forma lo <lue a veces está muy lej os de la realidad , Por eso es que hab lamos
co n usted,
J\'IGM: Y otr a explicac ión es pensar , no desde el punto de vista de Carlyle en
Los héroes haciendo la historia; pero sí en los ind ivid uos . Sta lin y Khrushchev
estaban dentro de un sistema; pero Khrushchev era Khrushchev, y Sta lin
era Stal in . y Khrushchev pudo decir lodos los discursos en co ntr a del culto
de la personalidad pero él mismo estaba haciend o su propio cu lto ,
¡\V: Buen o, duraruc esos años, antes de fundar su movimiento, étuvieron uste­
des relaciones, o co nocimientos , o tendencias a unirse con los sinarquistas?
MGM: Creímos qu e si ellos tenían un movimi ento cívico , podía haber la
un ión.
j W' Ellos d ijero n q ue era un ejército en pro de la paz.
M GM: Hubiera sido muy interesante; se habría adela ntado mucho si hu bie­
ra sido posible esa unió n , Pero creo que desde el principio no fue posible,
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e ntre otras cosas, porque ellos tenían una sociedad sec reta, y nosotros no
qucr tamos tener n inguna sociedad sec reta.
}\V: Y con su organizaci ón secreta, équé esperaban lograr los sinarqu istas?
M GM: Log ra r una unidad de mando que es designado desde arriba. Noso­
tro s co ncebimos desd e el principio al Part ido co mo un movimiento demo­
crático, de abaj o para ar riba.
]\V: Ento nces hubo una d ivisión.
MG/U: Son dos puntos de vista radicalmente distintos, por más que este mos
de acuerdo e n programas parciales y en propósitos ge ne ra les.
jl\:' Bue no, es te movimiento de los sina rqu istas tenía algo qu e ve r co n algo
pareci do. muy parecido, al movimiento fr anquista en España .
M GM: Es posible qu e algunos j efes sinarquistas hayan pensado en algo co mo
la Falange. En aque llos años muchos jóvenes se sent ían atraídos por el paso
rí tmico de la marcha por las ca lles, de las multitudes en todo el mundo; por
C S<lS cosas ro mánticas de esa temporada. Eran fascismos , roj os o negros;
pcro más o menos todos pensand o en modelar a la human idad un iforme­
mente, dent ro de unos cauces militarmente co nceb idos.

in': Hubo otro movim iento qu e no tenía fines religiosos, tenía f ines antirreli­
giosos: "Los Camisas Roj as" de Garr ido Canabal.
¡" GA' : "Los Camisas Rojas". Buen o, ahí tiene usted a algunos de ellos; ya ahora
son min istros muy serios y muy resp et ables; so n presidentes del Partido .
jlV: Sí, Madraza ; él fue "Camisa Roja", Gar rido Canaba l, équé fue? Se di scu­
te si fue fascista, co munista, o si fue de ese tipo co mo los pero n ístas, que no
se puede identi ficar.
M GAI: Creo que era el caso de un enfermo; un caso patológico nada más.
No creo que haya sido un ideólogo. El hombre estaba lleno de pasión.
]\V: Pero o rgan izó su Estado a la manera de esos años: de un control absolu­
to co n sus mili tantes marchando por las calles.
lHGAf: Era la moda en ese tiempo }' era la sec reta asp iración de todos los
políticos o ficiales, incluyendo a Cárdenas: log rar que todos marcháramos a
la VOL de mando y a compás por las calles.
JW: Él quería implantar la d isciplina dent ro del Partido para fome ntar la
manera de cambiar ráp idam ente la vida nacio nal.
M GA!: Son todas las ilusiones fascisto ides de esa época.
]W: El cambio del Part ido demostró unas tendencias raras en la for mació n
de tres o cuatro grupos representando a clases en el Partido Revolucionario
Mexica no .
M GM: ¡Ah sí!, en el PR~( anter ior. Sí, él tenía una inclinación fascistoide; era
evidente. Hasta el símbolo de las camisas, qu e entonces enve nenaba a las
gentes .



100 J:\~IES v ED:-.l ." M. WILKIE

JW: Se d ice que Cárdenas votó po r Ga rrido Canabal en la elecció n de 1934 .
M GA!: ¿Cárdenas? Sí, claro . y cuando Garrido Canab al murió , él fue a reco­
ger la urna de sus cenizas. Se admiraban mutuamente.
JW: ¿Cree usted que Múgi ca tenía basta ntes po sibilidades de llegar a la p re·
sidcncia en lugar de Ávi la Camach o?
,MGM: Creo que eso era obvio , Si no lo hubiera traicio nado Cá rdenas , )' si
en el partido oficial hubiera posib ilidad de elección yo creo que M úgica
hab ría sido el cand idato de la mayoría dentro del Partido Revolucionario.
JW: Muchos h istoriadores han Interpretado la selección d e Ávila Ca macho
por Cárdenas co mo una acción en que Cárdenas veía la neces idad de evitar
u na revoluci ón, )' encauzar al partido ofi cial hacia otro rumbo ,
MGM: Lo d e Cárd enas no se pudo ocultar: la reprobación casi u nánime del
puebl o en su co nt ra, la votación de 1940 (d el 7 de julio de 1940), fue aplas­
tantemerue adversa al card enis mo. Él tenía po r fuerza que cambiar. H ubi e­
ra co mpro me tido d efin itivamente la vida del gru po revolucio nario en M éxico
si no hubiera dad o marcha atrás.
J W: Entonces, étuvo él much os p roblemas dentro d e su partido para poder
organizar el mando en el fu turo?
M GM: Creo que deruro de su partido fue d o nde más le exigieron que d iera
marcha atrás )' que pusiera a un hombre anod ino y calmado , como fue el
señor Ávila Ca macho.
J\\': ¿Cree usted qu e Almazán tuvo oportu nidad d e ganar las elecciones, o
de llegar al poder d e alguna manera?
MGM: ...Yo estoy seg uro de qu e él fue electo por el p ueblo y...
J W: ...fue electo , pero no pudo Ilegar...
AIGM : ...para llegar, hubiera ten ido que hacer la revo lución.
JW' Él hizo u na promesa a su panid o de hacer una revolució n, un a rebelión
si no ganaba.
M GA!: No. :'\0 ha blamos co n él nunca sobre eso .
Jn:· Ustedes no di scutían; solamente d ab an su apoyo .
M GA!: Nosotros simplemente no lamamos u n candidato propio, sino qu e
d ijimos: hay que Valar en co ntra d el gobierno y, po r tamo , hay que votar por
Ahnazán que está en co ntra d el cand idato d el gob ierno.
JU:' y Alma zén salió para los E.stados Unidos, Y ustedes, équé pensab an?
¿Q ué se iba a levantar despu és? ¿Q ué pensaban?
,¡\fGM .. Pasado el día 7 de j ulio d e 1940 sin que se hiciera nada, que era
cuando se ten ía en la mano la posib ilidad d e haberlo hecho , nosotros creí­
mos qu e esta ba perdido ese movimiento. Y así lo d ijimos p úblicamente es­
forzánd onos por recoger el impulso valioso del pu ebl o para exigir un Pt'>
g ra ma d e gobierno y en ese programa, y d esd e luego, garant ías para una



~1:\;';:UF.L GÓ~IF.Z ~IORfN 10 1

o rganizació n política verdadera, esforza da. independ iente, co n p rograma
racio nal, realizable.

SOBRE El. GOIUER:":O DE ÁVILo\. CAMACIIO

y ACERCA m: ASU:-.iOS BA~CARlOS

8 d e enero de 1965

J n': Habíamos hablado de las elecciones y esta vez qu isiéramos hablar del
per iodo de Ávila Camacho, y lo que pasó en M éxico después de 1940, el 7
de j ulio. Unas perso nas han dich o que el señor presidente Manuel ..\vila
Camacho le había o frecido a usted el puesto de secretario d e H acienda, o
de la Econo mía Nacional en su gobierno, para u n ificar el país.
•\lCM: 1':0 . Nunca me hizo una oferta d irecta. Habló co n algu nos miembros
d el Par tido d iciend o que él esperaba que colaboraran; Inclus ive creo que
invit ó (sé qu e invitó ) a d on Manuel R. Sa rnperio. un abogado muy disri n­
guido, miemb ro d el Part ido , para qu e aceptara la Procuraduría General d e
la Rep ública, )' le hizo sugestión al licenciado Roberto Coss ío y Coss ío, para
que aceptara también una secreta ría o u n pu esto co mo miembro de la Su­
prema Co rte .
jw. ¿y usted?
M CM: Co nmigo habló varias veces: me pidió repetidamente proyectos )"
memoranda sobre asuntos económicos, y en tod os los casos se los enviamos.

J U': Usted es tuvo más d e consejero extrao ficial.
M GM: ...nunca consejero po r in iciativa p ropia; pero siempre qu e él nos
llamó para qlle fo rmuláramos un proyecto o le diéramos u na op in ió n, lo
hicimos d esde luego .

J W: Buen o , han dicho que ustedes tuviero n mu cho que ver co n el clero en
México , él' uede explicam os la relación d el Part ido Acció n Nacional, del
Movimiento de Acció n Nacional co n el clero y co n la Iglesia, por favor?
M GM: Relación co n el clero, co n la j erarquía mexicana, no hay ni ng una
fuera d e la perso nal qu e los cató licos miemb ros del Partid o tienen con sus
p relados y co n sus pár rocos. No; la Iglesia no tiene que ver co n la acción
política, n i hemos querido, n i habríamos acep tado la intervención de la
j erarquía en los trabajos del Part id o. Por otra part e. con mucha frecuencia
en es tos veinticinco años, miembros de la j era rquía han sid o abier ta me nte
ho stiles al Partido y han criticado la posición po lítica que el Part ido ha
to mado .
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¡nz· é'Tle nen ustedes un caso conc re to?
MGi'rl: H ub o muchos casos. Por eje mplo, cuando el Par tido se propuso ini­
cia r la reforma del artículo 30. constituciona l, en 1941 o 1942, el arzo bispo
don Luis Marta Martfuez, entonces el Primado d e Mé xico se opuso termi­
nantemente. Como ése, hay otros muchos casos que se p ueden citar.
¡\Y.' Y ustedes, équé iniciativa propusieron, r qué quería el p rimado Martfncz?
MGAJ: Él quería que no se planteara la cuestió n de la ed ucación. Prefería
mante ner el status q tUJ que había logrado establecer con el señor Ávila
Camach o y con Cárdenas. Xosorros queríamos acabar co n ese status quo y
defini r en el texto co nstitu cio nal , en una forma precisa, permanente }' ga·
rantizada , la libertad d e ense ñanza .
JW: La refo rma vino CIl 1943.
M GM : El señ or Avila Camacho y su mini stro de Educació n h icieron una
reforma eliminando los aspectos más rudos, más b rutales, y más tontos tamo
bíén )' qu e se p restaban más al ataque, en el texto original d el artículo So.,
segú n fue refo rmado por Cárdenas.
¡W· ¿y usted cree que fue la iniciati va de ustedes de 1941 y 1942 la qu e
impulsó a que Avila Camacho reformara la Constitución?
MGM: No lo creo. La in iciativa nuestra no llegó a presentarse. Se hizo públi­
ca, se co noció suficientemente en el país; pero no llegó a p resentarse en la
Cámara, Lo qu e impulsó a Ávila Carnacho fue el estad o de rebeld ía p rácti ca
en qu e se enc ontra ba el país contra el art ícu lo So.

Quizá resulte interesante, aunque sea muy brevemente. describi r dos
datos importantes dc 1940. Después de la derrota del movim iento alma zanista
(no d er rot a en las elecciones, sino derrota en la realidad), y d e quc Almazán,
co nt ra lo que esperab a la mayor parte del pueblo. no quiso encabezar un a
rebelión (quizá por fortuna para México), vino la g ra n depresión d el esp íri­
tu cívico : se desbarataron todos los partidos ocasio nales qu e se habían crea­
do durante el movimiento almazanista, y sólo qu edó en pie el movimiento
d e Acción Nacional. Por otra pa rte, fue tan evid ente, tan obv ia, tan inncga­
ble la p ro tes ta nacional contra el régimen cardcnísta, que el mismo Carde­
nas se vio obligado a escoger como candidato que lo sucediera a un hom­
b rc moderado como Ávila Ca rnach o; y luego , Ávila Ca rnacho, d esd e su
d iscurso de aceptación, se p roclamó creyente, en té rminos así, muy vagos,
muy generales; pero , en fin , creyente; y d esde luego in ició u na política de
reconciliación nacional quitando las peores asperezas de la pugna que había
habido anteriormente entre el gobierno y la mayoría de la op inión pública.
JlV: Du rante el decenio de 1930 había much os problemas ent re la Iglesia y
el Estado , o entre el clero y el Estad o. Los ar reglos de 1929 resolvieron la
situació n entre el gobierno y la Iglesia; pero d espués los gobernadores d e
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los es tados tra taron de reglamentar el número de sacerdotes según lo s hab i­
tantes. pero Pascual Díaz parece que no qui so luch ar de nuevo sino mant e­
ner el equi librio.
MGM: Fue evidente que n i el p residente Portes Gil. n i los que le suced iero n,
ni los gobernadores de los esta dos. di ero n cu mplimiento a d ichos arreglos.
Sin embargo. la jerarqu ía pudo volver a M éxico , se reanud aron los cultos. y
fue también obvio que los miembros de la j erarquía. los prelados mexica­
nos, querían mantener una situación que. au nque transitoria. pur lu men os
permitie ra a la Iglesia volver a trabajar en México .
J a:· Usted acaba d e d ecir qu e entre Cárdenas yAvila Ca mac ho hu bo un
arreglo , un status quo. u na situación de no luchar más. ¿Puede p recisar la
fecha y las razones po r las qu e su rgió es te ar reglo ext raoficia l? Porque Car­
denas entró al gob ierno co n su program a de educación socialista y luchó
mu y du ro : entro co n fuego y después...• pu es perd ió el fuego .
AIGM: En p rimer lugar. Cárdenas no tenía u n sent id o antlr rclig íoso activo y
vir ulento CO IllO lo habían tenido los gobernantes inmediatamente anterio­
res. Después, él ten ía , au n cuando fuera muy primario. un programa de
reforma social qu e le interesaba mu cho más que perd er el tiempo del go­
bierno y el esfuerzo . en la lucha contra la Iglesia. que él ya hab ía visto que
no era muy fáci l de realizar. Sob re todo. la lucha contra el pu eblo creyente,
más que contra el clero r los prelados que estaban fue ra de México . Final­
mente. u n factor perso nal que creo intervino de man era mu )' importante,
fue el arzobispo de M éxico, el señor don Lu is Mar ía Marunez, míchoacanc
co mo Cárdenas. r seguramente ami go de Cárdenas d esd e tie mpo ame s.
Por lo menos. los dos eran personas qu e se habían tratado . Creo que los d os
llegaron a un ente nd imiento tácito d e no poner é nfasis e n una labo r
persecutoria. In clusive durante el princip io del gobierno d e Cárdenas. el
co nfl icto religioso resucitó con Garrido Can ába l y los "Camisas Rojas" que
él hab ía o rganizado. Y Cá rd enas trató d e cub rir aquello y evitar qve volvie­
ran a suceder actos violemos que pudieran rcc nccnder la lucha por motivo
religioso .
Jll~' Se ha hablado mucho d el personalismo en Lati noamérica y en M éxico:
que el Presidente puede escoger al ho mb re que quie ra para suced erle. Pero
usted acaba de mencionar que Cárdenas tuvo que ced er r escoger a u n
hombre más moderado. Entonces usted está asegu rando que se tr a ta de
una situación más co mplicada en México ; que el presidente no pued e ac­
tuar libremente; que tiene que tomar en cuenta las co rrientes. r qu e tal vez
eso sea po r lo que ustedes han luch ado tanto en el I'A ~, que por lo menos
tienen una esperann de formar u na fuerza co mo la qu e en los Estados
Unidos llama mos "rhírd party", el tercer part ido; aqu í sería el segundo part i-
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do. No ha te n ido muchas esperallla s d e gana r; pero sí ha influido mucho
en las corrientes po líticas de México .
AIGM : Es evidente que el p residente en México puede hacer muchísimas
cosas; también creo que lo puede el p residente en los Estados Un idos. Pero
cuando se llega a un extremo como se había llegado en el fina l de 1" ac tua­
ció n d el ge neral Cá rd enas, y se pone de ma ni f iesto, co mo se puso en la
campaña política, que la inmensa mayoría de la nación estaba en co nt ra de
él y en cont ra de los elementos d e que se había rodeado, y d e las te nd encias
que tenía (no en co nt ra de (as tenden cias soc iales , sino de u n afán d estructivo
y d e imp rovisación e impericia en todo), Cárdenas tuvo que ced er para qu e
subsistiera el PRM , para que no se desbaratara y se volviera otra vez a cae r
en el caos y los llamados revo lucionarios perdieran el poder.

Él tuvo qu e acudi r, como es bien sabid o, no sólo a la ayuda del ej ército
mexicano, sino a buscar la complicidad del gob ierno americano para poder
seguir en el poder. Logró qu e viniera Wallace, el vicep res idente , a dar u n
espaldarazo alnuevo electo. Tu vo que hacer muchas cosas que scg-u ramen­
te a él le molestaro n de u na manera terrible, porque en su antiame rlcanismo
tener que atenerse a que los Estados Unidos lo apoyaran y fort alecieran su
gob ierno, y le dieran cré d ito e impidieran una crisis econó mica que le ha­
bría sid o fatal, debe haber sido muy duro para él.

Efectivamente nos ha reforzad o siempre en nuestra tesis de que lo im­
portante es formar la opinión pública, o rganizarla, darle voz, darle p rogra­
ma , darle instrumentos legales, eficaces , d e acción . El d ía que esto se logre,
será posible pensar en una organización democrática en México .
J W: Unos investigadores de ciencias polít icas norteamericanos reciente­
mente han publicad o lib ro s, co mo Roben Scott, Mex ícan Government in
Tmns ítionv }' Frank Brandenburg, The Making oJModem Alexico,6en que ven
lo que llaman la d emocracia d el siste ma de u n partido, en qu e el part id o
tie ne que ceder a las in fluencias, y q ue d e esta mane ra , dentro d el pa r ti­
do oficial, }' dentro de las alas del part id o ofi cia l, hay entonces u n tipo de
democ racia. Brand en bu rg clasifica all'A N como un partido reaccio nario , y
tácitamente (o di recta mente) d ice qu e sería mejor qu e partid os co mo el
I'AI\' se quedaran fue ra d e la o rgan izació n; que dentro del PRI surge el cam­
bio d e M éxico , y que México ha logrado tantos éxitos económicos que ya ha
encontra do su ritmo en la marcha d el progreso.
M GM: Creo que n i Scott n i Brandenburg vinieron a México con án imo de
estud iar el país. Los dos se quedaron sólo en fuentes oficia les siempre. Scott

~ Urbana. Uni\'e rsity of IIlinois Press, segunda edición. 1964.
• Engte....ood Cliffs, :".J., Prem ice-Hall, 1964.
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más moderado que Brandcnburg. Lo <Iue éste o pina de las cuestiones na­
ciona les es como si yo d ijer a que el seño r Brandenburg es el que se ro bó el
rubí "La est re lla de la India" en Nueva York; lno más porque sí, porque me
da la gana!

En cuanto a su tesis, todo depende del sentido qu e se le dé a la pal ab ra
"democracia". Si yo quiero llamarle perro a un árbol; bueno , pu es lo puedo
llamar. Pero no deja de ser árbol y no perro.

Una democracia de parti do ún ico suena, en los oírlos de cualqu ier téc­
nico qu e se resp ete, a una herej ía increíble . El más poderoso rey, el d ictador
más audaz, más in icuo , ha ten ido siempre que ten er en cue nta las corrien­
tes de opin ión. Napo león, en la cúsp ide del poder, tenía a su lado a Fouc h é
y a Talleyrand , y a 10:-0 qu e le podían traer noticia s de có mo opinaba e!
pueblo ; y Napoleó n tenía que considerar eso tambi én . Es absu rdo llamar a
eso una democra cia. Eso es el interés de! qu e est á aplastando un país: no
excederse demasiado porque sabe que provocará la vio lencia qu e lo de­
rrumbará a él. Hay una cu r iosa coincidencia ent re lo que opina es te se ño r
Brandenburg, qu e ign ora absolutamente la vida de México , y lo qu e pa:-oa en
México ; hay una cur iosa coincidencia con lo que sostiene en España , más o
me nos abiertamente , uno de los voceros (supongo que oficioso) del Opus
Dei; acaba de publicar unos artículo s diciendo que se pod ría recomendar
para todo e! mundo la opció n del sistema democrático de México: La Demo­
cracia del Partido Único. Lo cual es muy divertido. Se tocan los extremos .

No vale nada el libro de Brandenburg; no tiene ser iedad cien tífi ca. El
libro de Sean , tampoco entie nde al país; pero , en fin , siqu iera tie ne un
poco de res peto po r lo que no conoce."
JW' Ustedes, después de la elección de 1940, y después de la depre sió n
política que ella ocasion ó , deben de haber tenido muchas d ificultades en
ma ntene r el Par tido y reconstruirlo . ¿Có mo lo h iciero n? Y usted tuvo qu e
seguir trabajando en su profesión , y tamb i én lUVO que ayudar al Partido .
M GM : Todos tuvimos que seg uir trabajando; de eso vivíamos y vivimos. Adc...
más, fue un principio, desde que comenzó el Par tido, que nad ie dejara su
actividad normal; que todos co nsideraran la labor política como un dato más
en la agenda de lodos los días : atender a sus hijos, ir a su casa, trabajar y hacer
labo r pol ftlca. In med iat amente después de la toma de posesión de Ávila
Camacho, estuvimos recorriendo la República tal vez veinte o treinta de noso­
tros, para reh acer los comités regionales de los estados y los comités distritales.
En las elecciones de d iputados federales de 1943, participam os co n cerca de
cincuenta cand idatos en toda la República; no pudimos hacer más.

, Véan se las preguntas adicionales por escrito al final de este capítulo .


